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I N T R o o u e e I o N • 

Mól1ico as un pais donde en base n las óltimas eutadistic~g, 

ha demostrado una ve~ más que es joven, en ¿uanto «que la mayo­

ría dP. -.;ug habitantes la con!:'>tituym' los menores de edad, niNos 

y adolescentes que poseen todo un futuro y que L~s nec:r.sario tu­

telar. 

Lo5 nu~norc~; debido ,:;\. su ed.;'ld deben representar la inocencia en 

!'·U C\Sp~ct:o mf,s puro1 en base a ósta idea surgió li:\ inquiet:ud de 

anali::C\r todos loro [actores que inclinan a un menor a cometer 

c1"Jrit.lucti.\'?.i ontir.oci.:üras, porque P.S unA. fal:.ecliuJ el hecho de que 

l~ ''mald~d'' sea hereditaria aunque es muy importante la in-

flt1oncia tle 18 familia. 

E~te trnbajo fué divirlido en cuatro capitules\ nn el primero co-

noceremoo los antecedentes hii;tl1ricos y veremos de que rnAnera a 

través de las diversas legislc"'\Ciones, la edad para aceptar la in-

im1Jut~".\bilidwt hu cé.\mbiado, r.:cmdicionándose a las necesidadei:s y -

situ~r.ion~s que se presentaban. 

Cn el negundo c.:apltulo anali:!nremos el concepto de Meno1· I.nfl'ac-

to1• y sL1 punto más importante: la lnirnputabilidad en relación 

a .t~"' ecJ;nrJ, conñideración importante en cuanto a que no es poslblr. 

seguir ignorantlo .tas conductas de los menores; es necesario 

fren~rlos debido a que hay que encauzarlo!=> pare..' que en el 

!•.1turo, c.;;r. cuente con gente provechosa tanto ecanómica, como 

zoci~lmnntP. 1 para. !;;{ mismos y para lC\ sociedad en general.; de 

nlif l.n opint6n de considerar ~n el Distrito Federal imputAble a -



un.:l pr:sr5r,in;\ .:::\ partil" de lo!::> diez y seir. aNos. 

r::" ~l. l:i:?:t.'C:~:'l' t:apit-.ulo canoc:eremov. li.\ influenciü negativa qua 

PLIP.do P.nr-errnr la !«milia, el medio soci«l, la economía y todos 

f°:\tit•P.l ltJ:;; { ;u::i:ol'en Cl' tminógenmr. que alteran el desarrollo dr:J los 

mr•nc:tt'en, i 1ic: l inA11dolL,'li ~':l lar; conductas irregLllüres. 

V I i.n<!'llmenl:e y en el cuarto cl\pftu.to conoccnP-mos las ca.racteris­

t icas m;'m nob~.bles que se presentan e>n los menores que cometen 

contluctA5 Asaciales, asi como las razor1es íunda--

Et.-.\J!:'l'imrJo rle ustci!d~s su comprensit!1n i\ este humilde trAb,:\jo, 

mi mb\.i prr.1r11111la grill: it:tu:I. 

AVALA MARTINEZ MARIA ISABEL. 



CAPITULO I.-ANTECEDENTES HlSTORil:OB. 

A.-EL DERECHO ROMANO V SU CONCEPCION llEL MENOR INFRACTOR. 

Por ser el Derecho Romano la fuente do nuestrüs instituciones 

cornenznrP.1nos a considerar nu conr:E'pción rospecto de la leginla-

ción aplicable a los menores infractores. 

En ílo111a la sanción que se aplicaba a los mrmores depend!C1, en 

la varic~dad de los caso~, no sólo de ln naturaleza del delito 

cometido, sino que también se tomttba P.n cuente a la per9ona 

afectada -quién se considera el sujeto pasivo del delito-, en 

base a ósta idea considero necesario plasmar la cita que hace el 

maestro .:Jiménez de Azáa de Mario Mulla quién expresar "en el De-

t'eC"ho Romano la máxima PIPILUS MITIIU PUNITU indicaba que en ca-

sos similares a menores de edad debian aplic"rse penas mAs benig-

nas teiriiendo precisamuinte en cuenta la minorin de edad 11 (.1). 

La r.ituación de los menores sufrió importantes cnmbios duranta 

los distintos periodos que se fueron present~ndo en Romas en los 

primero~ tiernpoa no se tenla mayormente en cuenta el aspecto sub-

jativo o intencionnl, de? i.\hi que la penalidad a.pllcc"\da era en mu-

ches de los casos violenta, tal era ln realidad que no se ponian 

obstáculos a.l castigo del ladrón menor de edad. 

PostP.riormente, ~ustiniano (siglo VI) calificó y admitió a 

los jóvenP.s en tres categorias: 

1.-LOG INFANTES menores de siete aNos, quienes eran conside-

1 l.) :JIMENEZ DE. AZUA, LUIS. "TRATADO DE DERECHO PENAL" 
EDITORil\L LOSADA. BUENOS AIRES 1'156. PAG. 689. 
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rados inc:npaces abnolutos, aón par;t. aquellos actos que 

pudieran en un determinado momento llegar a beneficiar­

lon; eran los menares que no podian hablar -in, particula 

negativa: y I ar i 1 h.:\bla1•, y erMn catalclgados como inca­

paces de tener noción correcta del C\c:to que realizaban. 

2.··LOS INFANTIA MA.JORES, eran aquellos nif1os que ottcilaban 

antre los siete aMoG y la pubertad, primero se 

determini\ban de acuerdo a nu desarrollo f isico 1 pero 

despues .Justiniano marcó el limite superioT an doce af1ou 

petra las mujeres y catorce para los hombres; éf;tos 

mnnores podi~n generalmente, realizar válidamente todos 

aquellos actos que les fueran ventajosos, pero no aul 

lo~ que les perjudicaban." Esta categoria posraia una ca­

pacidad parcial. 

3.-LOS PUBERES quienes en el antiguo Derecho eran plenamen­

te capaces, pero se les fué creando una serla de medidan 

y beneficios con el firme propór.ito de protegerlos, 

accion que en la practica se tradujo en limitaciones a­

su c:~:\pacidad; tal estado duraba hasta los veinticinco -­

af'(os, edad en que se alc:an:aba la mayorla de acuerdo a­

la ley Plaetoria anterior al arto 191 de nuestra era. 

Este afán da proteger a los menaran de edad, tuvo mayor 

ra26n de e><isti1• cuando, en l:iempos posteriores, r.e generalizó­

la c:ostumbre de ahandonar a los niílos 1 acción que llegó a cons­

titu i1• tL\n grüve problema que Valentiniano I prohibió el abnn-

l¡ 



dono de los recién nacidos. 

5 



B.-LA LEGISLACION ESPA~OLA. 

En esta legislación el t=UERO .JUZGO -LiQro IV,Tit.II, Ley 13 

y Tit. TII L•Y 3- y el FUERO REAL -Libro III, Tit. VII Ley la. 

!ijaron la m""yoria de edi.\d en los veinte aNos. 

Posteriormente basándose en la in.Eluencia romana, estable­

ció ~l mi~mo criterio, es decir, aplicó la ClC\si!icaci6r1 de IN-­

rANT~n Ch8sta los siete aNos) 1 IMPUDEílES (principio de la puber­

ti\d -dot:E-~ nnos para J.,;u; mujeres y catorce para los hombres-> y -­

los PUm:::nEs <ciclo que durabi\ hasta los veintcinco anos). 

En la Ley de las Siete Partidas, ettpedida ~n el ano de 1263 

so ettcluye de responsabilidad al menor de catorce anos por delito 

da adult~rio y en general de injurias; Al menor de diez anos y -­

medio no se le podio:\ acusar de ningán yarro que se le •hiciera, 

por lo tAnto no era pogible apllc~rle p~na alguna, pero si ettcedia 

~sa edad más no rebasaba .los diez y siete aNos entonces se le -­

i111pnn l~ una pena C\tenuada. 

En el nffo de 1337, Pedro IV da Ari'gón, estableció en Valen­

ci<\ lr'l ini;titución que llevó por nombre 11 Padre de •luérfanos 11
, lu­

gar qua lenia por propóei to el proteger a los menores "delin­

cuentes'' de manera tQl que si cometían un f1echo que se pudiera -

considerar delictuoso, eran enjuiciados por la propia colectivi­

dad, aplicándoseles medidas educativas y de capacitacion en lugar 

de correctivas; pero debido iR una seria de protestns por diver--­

~os nectores de l~ población esta inntitución se sup1•imi6 en 1793 

6 



por Real Orden de Carlos IV. 

En J.ltJ.O San Vicente Fel'rer fundó la Cofl'.adia de Huérfanos, 

casa que .alojaba a los n it'fos moros cuando eran abilndonados por 

FnJ.ipe IV el 23 de .Iebre1·0 de 1734 emitió la Pragmática, en 

la quP. atenuaba la penalidad de los adolescentes menores de quin-

ce a die;:; y siP.te ·"nos; y el 19 de septiembre de 1788 Carlos III 

ordrnó que a los vagos de diez y seis anos se les internara en 

alguna escuela u ho~picio en donde recibierAn educación y la 

on~en~11~n de un oficio. 

El Código Penal espartal de 1822 declaró la irresponsabiii-

dad absoluta de los menores de siete aNos¡ a partir de esa edad y 

h~sta los diez y siete se debla investigar su grado de discerní-

miento y, P-n caso contrario debia ser internado en una casa de 

r:orrr.cci.t'.m. Si e.l menor hubierCt obrado con discernimiento, !le la 

a11Jicaria una pena atenuada.(2) 

E'.l c1rdenamiento pennl de 181tl\ seNLtló como edad l lmi te de la 

irro~nonGabilidad de lo~ nit'fos, los nueve aNon 1 pero redujo l~ 

edad an que deb ia. invest t garse el dim:ern imiento 1 encuadrándolo 

~r1tra loa nu~ve y los quince aftas. 

El t, de enero tlP. 1887 se rwpidi6 la ley que establecia la 

crr?,"1.ción de los reformatorios en donde se brindaba una educa-

ción auténticrtmente pl\ternalista; en 1888 se creó el reforma-

(2)-PEñEZ-VIToñíñ~-OCTAVro:-•CA-MÍÑORlA-PEÑAL•------------------
E'.U. DOSCH. BARCELONA J.9ltO PAG.2lt 



torio de fUcalá de Henares, lugnr que a.lbergabi' é\ los jovenes 

11 delincuentes 11 .(3) 

En el ano de 19J.8, se c.rnpidi6 un Decreto ley crean-

do Tribunales para menores, mismo que Eue cuidadosamante revisa-

do y modificado en julio de 1925, Eebrero de 1929, junio y sep-

tiembre de 19:31. (l•) 

Lo notorio y aplnudible de jste Dacreto Ley es su estricta 

prohtbición dP. promiscuidad de menores ccm adultos delincuentes. 

El Código p~nal de 1932 estl:lbleci6 la ab~oluta irresponsa-

bilirtad do los me11ores do diez y seis é\nos, y elimin8ndo el·cri-

terio del discernimiento estableció atenuantes en base la 

edad (entre los diez y seis y los die~ y ocho atlas>. 

731-rF.P.cz-v!Toñiñ-op:-cit:-pna:-26:-----------------------------
"' l llf\lfül y l\GSIO, l\RMl\NDO "CRlMINl\l_IDAD .JUVENIL Y DEFENSA SOCIAL" 

EU. LLl!S HirlACLE,S.I\. BARCELONA ESPl\1'111 PllG. 1:30 

ll 



c.-EL DEnECl·IO GERMANICO V su TEOIHA DE LA INTENCIONl\LIDl\D. 

En el primitivo derecho Germánico, ~anto Jas Gragas de 

Isl~ndia como la Lex Sálica, estableciraron la minoria penal a los 

doce anos, conDiderando involunt~rio el 11 delito'1 co1netido por un 

niNo que no llegara a esa edad. 

r::1 etcto 11 delictivo 11 cometido pot• un menor sometido a tute­

la, siendo involuntario, no lo privaba de la paz p~ro, c:onEorm'o a 

las Grñgt:\6 1 su partre o tutor pagaba con cargo al patrimc.1nio del 

niNo 1 la mitad de la composición. 

En éste derecho se reconoció la responsabilidad nin 

culpabilidad y por ello la equiparación de todos los C\ctos -sean 

voluntari0!.."> 1 inintencionales o ·fortuitos- de resultado delic­

tuosr.i o pP.r jud i et al. Este de1·ec:ho no halló el obstáculo aon el -

que se tuvo que enfrentar Roma con sus progresistas alirmacioneg 

de Ja inleric16n. Consecuencia de ello es que el "delito" cometido 

por un menor teni~mdose en connida:racion el resultada que Ge hu­

biP.ra obtenido de él, er~ Aplicada la sanción, sin tener mayor-

mente en cuenta su capacidad para diücernir sobre el mismo. 

PtJst~riormente la Constitutio Criminalie C~rolina esta-

bJ.eció en su ax·ticulo 165, que no se aplicaria l.a pena de muerte 

" los ladrones menores de catorce anos, y el articulo 179 conce­

dió libertad de apreciación al tribunal para resolver la suerto 

de 1As personas que, por su juventud u otro deEecto, no se dieran 

cuP.nta cabal de su acto y las connec:uenr:ias que este acorrnaria. 

9 



D.-EL DERECHO PENAL CLASICO. 

Consideramos come Derecho Penal Clásicq, aquel que tuvo su 

elaborac\ón y vigencia a finales del siglo XVIII y principien 

del XIX. 

UP.nt.ro de éste derecho los enftwmon mentales Eue1·on 

declarados inimputables, ºpues en virtud de la aceptación de 

los principios de la r~sponsabilidad moral y del carácter retri-

butivo da las penas, era lógico sancionar a los irrespunsa-

bles de sus actos''.<SJ 

En cuanto a la fórmula empleada, Euó de carácter biológico 

y adecu~da a ios conocimientos psiquiátricos vigentes a esa 

epoca. En igual apreciación, corresponde hacerlo en relación a 

109 menores teniendo en consideración la. edad par'"' graduar la 

medida que se deberia tomar· al respecto, y fueron'los Tribun.3.les 

- principalmente los establecidos en It~,.lia - quienes tuvieron 

muy en cunnta esa concepción jurídica. 

Estos antecedentes tuvieron inEluencia por demás decisiva 

en el derecho ponitivo de las legislar.:iones posteriores, las que 

tuvieron presP.nle uob1•e di ch os aspectos 1 la necesidad de aprer. iar 

Eundamenlalmente la situación de loü menores -en diferentes gra-

duaciones- a los que por considerarlos como tales no posetan el 

suficiente discernimiento para comprender la criminalidad que 

llnvaban consigo sus actc1s. En éste sentido y como consecuencia 

(s)-ü!ccroÑññio-ñE-DEñEcHO-PEÑñC:-coÑrILACIOÑ-ñE-RAÜL-GOLDSTEIÑ:--­
ED. LIMUSI\ MEXICO 1979 Pl\G.72 

1(1 



de eSr.\ orientación se coru:ildera con efectiva vigencia. el princi­

pio de culpabilidad como condición de la respor1gabilidad penal. 

La evolución que se ha reflejado se trB.duce en una legis­

laci.ón apropiada a la situación de los menores que carecen de la 

capacidad necesaria, y como consecuencia otorga a quien debe juz­

gar sus actos posibilidades amplias para ejecutar el ministerio a 

que está obligado, proveyéndose de medidas proteccionales respec­

to del menor, asi cuma aquéllas que otorguP-n seguridad para ter-

ceros. 

11 



E.-MEXICO V SU LEGlSLACION RESPECTO AL MENOR INFRACTOR. 

1.-CODIGO PENAL DE 1871. 

n1 ocupar el Presidente ~uárez la capital de la Repóbli~a, 

en el ~No de 1862, llevó a la Secretaria de Instrucción Póblica a 

Dan Antonio Martine;: de Castro -quión es con~iderado aán a la ie­

ch,,., uno de nuestros grandRs juristas- quien procedió a organi·zar 

y pr~~idlr la Comisión redactora del que seria el primer Código 

Pnn~l Federal Me,ctcano, el cuál empe;:ó a regir a partir del pri­

mero de abril de 1871. 

F.'.!r.te primer C~Jdigo me><icano en materia íederAl, en su arti­

culo 34 decretó que, entre las circunstancias e>ecluyentes de res­

ponsabilidad criminal por la infracción de leyes penales debe 

5.i.. SRr menor de nueve anos; 

ba. Ser mayor de nueve 8f'fos y menor de catorce al cometer 

el delito, f.ii el acusador no _probare que el acusado 

obró con C'l discernimiento necesario para conocer la 

ilicitl1d de la infracción''· 

En P.sta Iracción queda el criterio protecto1• de ésta orde­

n.amiP.nto 1Rgal 1 ya que ni no se lograba comprobarle plenl\mente el 

disc~rnimiento d~bido, el menor quedaba libre de toda pena. 

En r,u articulo 157 este Código eñtableció la reclusión pre­

vent:iv;.i. en establecimientos de educación correccional -los cuales 

m;t:ntJnn yn inntalados de manera Eormlll- para los casos de minarla 

12 



y no exir.tiendo tJisce1•nimiento; pero sólo de manera educ¿t,Cional 

en CafiO de que se pre~entarA Al discernimiento, la reclusión ¿\pa­

rejuba pena y educación fisic~ y mo~al (artiéulo 127), aunque en 

todos los casos serja de menor duración que la correspondiente a 

un delincuente adult.o (nrticulo!5 22l• y 225>. 

Para cumplir con lo anterior se formaron las denominadas 

casas de corrección ele menores, de las que existia una exclusiva 

para vilrones y otra para mujeres; transíormándose la viejo:\ Escue­

la de Tacpan de Santiago en el a.No de 1880, en la Escuela 

I11du~trial de Huérfanos. 

13 



2.-PROYECTO MACEDO PIMENTEL DE 1912. 

El 31) de septiembre de 1908 Don íl"-'m6n CorrBl, Secretario de 

Gobernacb'm, mediante el oficio m~mero 3410, .designó l\ los .nboga­

do~ Miguel Macedo y Victoriano Pimentel para la elaboración del 

dictámen con el cuál se reformarla la legislación aplicable a los 

menores; fué entóncP.a CU.Jndo se crearan los llamados jueces pa­

ternñ.les, quienes estaban destinados e>Cclusivümentu a conocer los 

ac.ton ilegales cometidos por los adolesr:entes, abandonando pre-

viamente el criterio ace1·ca del disc:ernimirmto. Este tipo de juez 

era suave pero a la vez enérgico, actitud que causahn buen efecto 

si los menores aón no. se encontraban pervertidos, ya que se les 

proporcionaba la confianza necesaria para su rehabilitación. 

Debido a la Revolución Mawicana y a las inquietudes provo­

cadas por el abuso del régimen del General Porfirio Diaz, el dic­

tD.men que deblan emitir los abogado'9 Macedo y Pimentel su.fri6 un 

retraso y fué rendido hasta marzo de 1912; se aprobó el proyecto 

en el cu.:\1 se determinó la eliminación en el Código Penal de los 

menores dr:! diP.z y ocho anos y se abandonar~ la cuP.st ién referen-

te al discernimiento. 

De igual forma se propuso que i;;e llevara n cabo una enhaus-

tiva inveo;;tigación de la pertzona y el ambiante del menor, asl co­

mo de su encuela y familia. Tambi~n determinó la libertad viQi­

lada. Asl 1 la comisión de reformas del Código Penal, designa~a en 

aquél tiempo recibió la subcomisión del proyecto de loo Tribuna­

les Paternales, y en la publicación de los trabajos de revisión 

del orrJeriamiento 1 sustrajo a los menores de la represión penal., 

l'• 



evitando ou irlgreso a la cárcel; igualn1ente criticaba el funcio-

nami~nto y manejo correccional. 

~l dictámen de los senoren Macedo y Pimentel -cita del 

mnH~tro Héctor Solis QuirogA- propugnaba por que a los menaren 

"se lcr. lrí'tara conforme a su escasa edad y no conformo a la im-

portancl.:\ jurídica de los hechos".<6J 

(Ú) SOLIG QUIROGn HECTOR. ~USTICin DE MENORES. EDITORinL PORRUA 
MEXICCJ 1983. í'AG.31 
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3.-LEY VILLA MICHEL DE 1928. 

El 30 de marzo de 192B fué eicpedida la ley sobr~ la Pro­

viñión Sociñl. de la delincuencia Infantil en'el Distri.to Federal 

y Te-rritorios, mejor conocida como "Ley Villa Miche.1 11
• 

En éste precef>to legal se sustraia por primern vaz a len 

menor~s d~ quince nnos del Ambito de influencia del Código Penal, 

otorgt.mdo;:;eles una eHtensa protección; asimismo estableció las 

u~sen p¿.rn corregir las perturbaciones f isicas y/o mentales al 

igu~l que su perversión, atendiendo de manera externa su evolución 

puberal. 

l::nb•e sus fundamentos vitales, se encuentra enpresada la 

imperiosa necesidad, de que las instituciones -ae acerquen lo mán 

posible a la rP.alidad social y de esa manera proteger a l.a co­
• 

lectivid~d de la criminalidad; también marca que la acción del 

Estüdo deb ia ser encaminada a la total elimini\c:i6n de la del in-

cuencia infantil; situación que sólo ge lograrla corrigie11do a 

ttP.mpo l.l.ls perlurbaciones flaic:As o mentales de los menores y 

evi tClncln a todi\ costa su perversión moralt de igual manera esta-

IJJ.ece fllJl? las mf?nores dn quince anos que infringierr.n las leyes 

IH?tli'llli!s r?rAn vir.timas del abmidono moral, (isico, legal, etc. 

o clR njPmplos deploralJles en un ambiente social inadecuado, o del. 

medio filmiliar dF.?.ficiente y corrompido por el descuido, perver--

sión o dascuido de los pAdres, o de las perturbaciones 11sicofisi-

cl\s de la evolución puberal; por todo lo anterior se consideró que 

los n1ent1rr.i¡:; necesitaban mP.didns que al nplicarae les restituye1•an 
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el equiliUrio social del que carecian. 

El maestro Hector Solis Quiroga 1 ewpon~ como corolario de 

los razoni\mienton de ésta Ley que en su articulo primero, a la 

letra dice: "En el Distrito Federal los menores de quince a<tos no 

co11trAen responnabilidad criminal por las infracciones de las le-

lE•y penales que cometan, por lo tanto,no podrán ser perseguidog 

penalmer1ta ni sometidos a procesos ante las autoridades j11dici~­

le~i pero por el sólo hecho de infringir las leyes penales o los 

regll\mentos 1 c i rculi\res o demás d isposic ior1es gubernativas de ob­

servancia general, quedan bajo la protección directi\ del. Estado 

qule11 previa lri observación y estudio~ necesarios, podr~ dictar­

las medidas conducentes a encauzar su educación y alejarlos de la 

delincuoncia. El ejercicio de la ·patria potestad o de la tutela 

quP.dr.tba sujeto en cuanto a la guardo. y educi\ción úe los,menores, 

a las inodalidades que le imponian lan resoluciones que dictaba el 

podar póbl ir:o, de acuerdo con la presante ley " ( 7 >. 

Ei>lA ley roprP.sent6 un avance extraordinario, debido a que 

permitin la apliCc"\Ción de medidas educativas, médicas, de vigi­

lancia, de gu~rdn y correccionales~ 
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11.··CDDIBO l\LMl\íll\Z DE J 929. 

Los primeros gobiernoü revolucionarios. nombraron diversas 

comisi.nnJi?s encarg.;id~:\s de llevar a cabo la. revisión de los viejos 

Códigos Penales, y en el af'fo de 1925 dan por concluida su tarea. 

En 1929 Don .José /Umoraz y Don Luis Chico Goerne terminaron 

el nntr!proyecta que el presi dP.nte Portes Gi 1 en uso de las facul­

tarleG q1Jq le habla conferido el Congreso, gancianó como Código 

Penal el 30 de septiembre, para que entrase en vigor el 15 de Di­

ci~mbr~ ~~1 mismo ano. 

Ec;t:e ordenAmienlu Cue de vital importancia, ya que declaró 

li\ cal\ r ir.:ación docente del cargo de ~1uez del Tt'ibunal para meno­

res, ello de acuerdo al espiritu ~scencialmente educativo. 

DesafortUnl'!.tli\mente durante el a.No de 1931, se dió lug~r a 

un l~mentable retroceno en cuanto a los menores infractores, al 

~e~ ~1cp~flido un nuevo Código Penal para el Distrito Federal y Te­

rr i tor ins. E tite ordenümiento jur id ice rechazó categóricamente, 

con evidente error, la tesis de sustr~er a loa ninos y adolescen­

tes de la. eslera del derecho Penal¡ y por obrar sobre enan idean, 

olvith~1 que en definitiva, las consecuencias prácticas de tal eHc­

lu!'>ión no representa:l'ia nunca una indefención social, pues muchas, 

las mttyoreG y más eficaces, de laü sanciones que el Código puni­

tivo resel'vo a los menores hablan sido también aplicadas como 

medirJ~"\s tutelarea porque asi lo demnndaba la altura de esos 

ti.~mpon. 



En oste precepto legal se ordenó que a los menores de die2 

y seis anos SP. len impondrian sanciones de igual duración que a 

los adulto;;, dobiendo ser cumplidas en aquel~as instituciones que 

busc~ban una rehabilitación educativ~. 

il su vo2 el código da Orgariiz«ción, Competencia y Procodi­

mientos en materia penal, logró la intervención del Tribunal para 

menores tn'Eractores y del Ministerio Póblico, dentro de los tér-

mi11os conntitucio11ales determinando que se concediera la libertad 

bl'.jo caución y se d1?clarara la formal prisión, contra la acostum-

bt'<':'lda liberti\d bnjo fianza moral de los padres de familin, que 

hasta ese momento se habia llevado a cabo. 
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S.-CODIGO PENAL DE 1931. 

Durante el aílo de 1931 y a la vist~ del rotundo f1·acaso que 

sufrió el Código renal de 1929 se expidió una nueva legisla¿ión; 

la cuál tenia la idea de ''dejar a los niNos comple~am~nte al mar­

gR11 do la función represiva, sujeta a una politica tutelar y edu-

cativa". (8) 

Na obt;tante tal objetivo, l~ comisión redactora, tuvo que 

plantearse un problema de constitucionalidad que podria estable-

cerse en los siguienten términos! ''as posible restringir la li-

bertad da los menores infractores, aplicando medidas de distinta 

forma de las prev~nidas en los articulas 16, 19 y 21 de la Cons-

titución, no considerando a dichos menores como '11rocesac.Jos' 1 ni 

ot.Jjeto de acción penal?". (9) 

Ante estas interrogantes, su1•gió la conveniencia de promo-

ver la reforma a la Constitución respecto de ese punto, incluso, 

si:! sostuvo que la jurisfJruclencia de la Suprema Corte, debez·ia de 

armonizar las garant las individua.lea con las nuevas te11dencias' en 

materia de minoridad. En el proyecto cleíinitivo se i'prob6 por ma-

yoria el criterio que sustenta este código, y apoyada por la eje-

cutor ia que pronunció el Tribunal en Eavor de un menor: " qu.e la 

acc:ión d':c'l estado Erente a óstos no debla ser autoritaria en sen-

tido estricto, sino revistiendo un carácter social. nsi, el Esta-

(8)-oAññ!ño-LÜIS_Y_ClSÑERDS-~OSE-AÑGEL:-o.LEV-PEÑAL-MEXICAÑA" ____ _ 
EDICIONES BDTl\S. MEXICD 1940. PAG.19 

(9) lbidem. PAG. 2(10 
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do no obra como autoridad, en cambio si subi;tituye a los encarga­

dos del menor, llega a l'ealizar unü misión social respecto ·a 

En P.ste ordenamiento legal, se esti'\bleció la edad limite de 

ln minoria en los diez y ocho a('fos1 de tal .forma que dejaba a los 

jueces Uo menores, en pleno arbitrio püra imponer las medidas de 

tratamiento y educación que fueron senaladas en su articulo 120, 

animismo rechazaba toda idea represiva. 

El código dr. Procedimientos Penales incu1•ria en el error de 

f lj~r Pl procndimiQnto, quedando ~ujetos los menores a la legis­

lar:ión pl'?nñl de lo!:> adulton, aunquP. Ñdmitiendo las diferencian de 

calidad m1 las medidañ de imponer lil pena, asi como algunas en 

c1Jnnto al propio procedimiento. 

ITs IJe vi tal importancia mene ionür, quP- hasta este ano los 

Tr ihun." len pttra menores que depend tan del goh ierno local del Dis­

trito t-edP.ral, aón con las deficiencian en sus intarnüdos, p~sa­

ro11 il dr.pend1:!r del gobif~rno Federttl 1 a partir de 19321 concreta 

y pcirtic:ularmP-nta de la Secretarla de Gobern~r:lón 1 definida como 

la qun dirige la política general del gobier110. 
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6.-ANTEl'llOVECTO DE CDDIGD TIPO DE 1963. 

Est:e anteproyecto se reduce a dos articulas, el 107 y el 

108 constitutivos del Titulo VIII del Libro 'Primero: La regula­

lación da la minoria panal. 

E!3te ordenamiRnto sólo se x•o.fiere a lo:. mranores, para E!K­

cluir.los r.ategóric:8mente, del derecho punitivo; y aunque se puede 

con~-.ideré.'\r como un ordnnAmiento bueno, pudo ir más lP.jos induda­

blemP-nte, en é~t« materia. 

Con todL, éste antenrnyecto adeli\ntA un paso gigantesco so­

bre lo~ pi\;oos precedentes: fuera qucdci. ya, la enumeración de las 

mectidñ5 de seguridad para menores, c!\51 como la regulación acc11so­

ria rel~tiv~ al adolescont~ que ha infringido una ley penal. 

Er:;te precepto J.eg;\l reduce la mayor la de la eiodc.:\d 'Pª""l A 

los diez y sei9 anos aduciendo que e1ciste un desarrollo mer1tal 

o!\CP.lerado y c:onsidari)ble prec:osidad delictiva, l.i\ cual deba ser 

ltmi t~di\. 

L~ penologii\ ha ennef'lado la necesidad de diversificar el 

tr~".\tarnianto pt=mitenciario medianto la individualización y la cla­

~i!icació11, y e11tre los criterios disemir1atorios, figura el ~e 

la edad; por lo que consideró desncertada la promiscuidad 7ar­

ce.li'ria, y as sobre ésta virtud que el redactor del antep1•0-

~·m:tu eli\horó Ql articulo 108, que remite a la Ley de Ejecución 

dn Sancicmes el régimen penitenciario especial t•elativo a los -­

delincucnl~i;; quP- oscilaban entre los diez y seis y los veinth'm 
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'°'tlon. 
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Cl\P ITULO II. -EL MENOR IMFílACTOíl Y LA INIMPUTABILIDAD. 

A. -LA CONSl'ITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXI­
CANOS Y EL MENOR DE EDAD 

Eo la Constitución Pol.itica de los Estallos Unidas MeHica-

nos nueotrA Carta Magna, es el ox•denamiento legal primario del 

C:Ul\l las demáoa normaE> jur idic:as tomarán len parámetraon, estable-

cicndo lO!i limites entre los que habl'án de enistil·. Ora aqui la 

i mp~rtanc.: i a que rapresFmta dicho ordenamiento en éste trabajo. 

E..=;tc Orden.olmicmto Jur idico ha establecido difcl'renteg pre-

l:epto'3 que tienr.n como Iinalitiad la de proteger a toda cogta el 

rle~nrrnl 1.n tanto fisico coino mente\! de mr.nores ~de edad, de ahi 

fllle no oólo dentro d~l ámbito peni\l ha dictado normas y garan-

Li;:i.r;, ~ino que tr:\mblén tutela su educación, su trabajo y en si 

nus oblig;H:iones y sus darechoo;;, para que de esa m¡\nera evite los 

«hursos y dct_sobligaciones por parte de los r.i.dultos hacia los nit1os. 

Como .-"lnteccdL..·•'-'~ de éste tcmü, encontramos que la primera 

t~ntativA de incluir a los menores en su articulo 18, ap~rece du-

ranto los anos 196'•-1965, en donde de manera tutelar limitaron a 

la edad de c.liez y ocho ü.1'1os la inimputabilidad de los menores, es 

df?cir, después de tantas leyes al respecto y la variación de lai 

~dnd, por fin 1~ Constitución Politica delimito la edad que n par-

tir rle e'iit? momento seria Aplicada. Su com;ideración especial y ur-

gP.nte F.n ~s~ epocn erct la crención de ebtnblecimientos especiales 

E11, dnnda ,iih rc>cluiri« a los Mnnorea Infrüctores. 

r>urantc el debate de ó$ta iniciativa por paite de la Cámara 
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da Diputados intervinioron Gómez Mont a quién le replicó Vinta 

Attamir~no; ~l primero consideró que podla ser discutible la afir­

mación de que los menores hayan salido del c~mpo penal, y agregó 

que 11 la garC1.ntla sobre aquallos eg tnn amplia en la forma en que 

ha quedi\úo redactada, que por amplia viene a e>ttender las insti-

tucionern penales de menores para aquellos que no cometen la in-

fracción de la Legislación penal; lo que quaremos es un régimen 

de garantías, y la garantía está deforme haciendo que todo aquel 

infractor de ley o reglamento va\•a a dar a una institución de 

tratamiento''.(10) 

E~ decir, éste diputado no aceptaba de una manera total la 

deci9ión que se deberla de acatar n partir de ese momento. 

Mientras que Vista Altamirar1o sostuvo que el menor no es 

sujeto de Derecho Penal, porque es i11imputable, y la imp~~abili-

dad es un elemento del delito, de formü tal que por carecer de - . 

ésta el adolescente no comete delito~, raino co11ductas antisocia­

les, afirmó tambiéll que ''es indiscutible qlle nos estmnos refirien-

do ánicamente a aquellos menores in""daptados sociales, y nunca 

pur.da pPn'=.arse que un menor que juega en la calle porque no tenga 

en donde practicar un deporte, o un vendJ?dor que no tenga licen-

cia, pu~dn ~er un in~daptado social''· (11) 

l 1t) > CITA DE Gl\RCIA 11AMIREZ SERBIO. "EL ARTICULO 18 CONSTITUCIONAL" 
ED. U.N.l\.M. MEXICO 1967. PAB 20. 

(11) Gl\ílCIA RAMIREZ, SEílGIO Op. Cit. PAG.61) 
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P«J'L\ éste segundo Diputntlu la 11ueva redacción c.lel articulo 

18 Constitucional, representó un avance grandioso en la politica 

c:rimi.nal en México, apoyando incondicionalm~nte lC\ idea de crear 

in~tit:uc:iones especiales en las que se debla reeducar, rehabili­

tar y encüuzar la euistencia de lo que es un menor infractor. 

Lugares que th~blan adnptar.to9 A la vida social y evitar a toda 

co~t~, quu adquirieran nuevos vicios. 

Asimismo los senadores, aplaudieron ésta reforma conside­

r;.\ndo que a los monores, era urgente y prioritario separarl,os da 

los delincuentes ndultos, quienes llevan una eJcistencia amarga, 

dolorosa y llena de limitaciones. 

Finalmente como lo marca el maestro Se1•gio Garcia Ramirez, 

es nece9ario subrayar la división 'de competencia a la que da lu­

gar n1Je$tra Carta Magnl.\, "división que se presenta atenta al te­

rrJ torio y al caráctei.· de ln infracción o da la conducta iantiso­

r: i.o.1, cwtremos que en el caso de los menores infractores, fie ,ven 

enr i riuec idos pur la con si derac: ión del estarlo peligroso, la prede-

1 incuenc: ia, la proclividad delictiva". (12) 
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D.-CONCE~TO DEL MENOR INFRACTOR 

E".s de gran importancia conocer de manera e><acta que se 

elltiende por menor infractor para delimitar ~ste trabajo, 

Se ha visto que ea frecuente encontrar el uso de e>«presio­

ncn tal~G como ''delincuenciD juvenil'', ''delincuencia infantil" y 

"mt!nore~ dr.lincuentl'?s 11
, términos inapropi.ados que se han dado más 

11or indol~ncia y comodidart, que po~ certeza, tal como lo 

el maestro Héctor Solis Quiroga. (13) 

afirma 

Pa1·a advertir el uso inadecuado de tales términos es neca­

Sc"lrio aspcr:if icar que por "delincuencia" se conoce el concepto 

quo se apl.ic~ ~ ta genernlidnd d~ los que caen der\tro de la ley 

p~nf\1 1 eñ dacir, fiOn 105 hecho9 previamente descritos como dell­

trJs 1\!n los preceptos penales. 

ror lo tAnto Aquella perGonl\ juridicAmente capáz que lleve 

a cabo un hecho que eg considerado como delito y que 9ea senten­

ciada conforme a Derecho, será declaradA delincuente. 

Gn cui'nto nl término " delinr:uente 11 es preciso seNalar que 

an el 1lcrr?cho Mexicano, no se hace ninguna distinción entre tll y 

"r..riminu1" 1 diferencie\ que so lleva a cabn en otros paisas. 

Como ns de not;arse, se ha übusado gravemente en lü aplicü­

ch'•n del término "delincuencia juvenil." y otros parecidoo;;, por lo 

que considf.~ro necesrtrio determinar el concepto de MENOR INFRACTOR. 

113) SOL.IS C1UiílOGI\, HECTOll. Op.Cit. PAG.t..ll 
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En el desarrollo de la presente inveutigación me Rr1contrO 

que euizten diversos punten de vista para definir a los aclales­

centeo:; que cometen hechas contrarios a la le'>;', a saber: 

JUJUD!CO. Son considerados mc:mores infractora!-1 aquélloü 

individuos, que habiendo c:o1netida hechas sufi­

cientes para su conuignación, la!n autoridades 

teniendo conocimiento de ellas, los registren 

ante sus jueces consejeros como tales, y final­

mente ~ean considerados como ir1fractores. 

SOCIOLOGICO. Se denominará menor inEractor, ,.,, quién camP.tn 

hechos violatorios de reglamentan o de leyes 

penales, independientemente de quo las auto­

ridades competentes los r~gistreo, no impor­

tando si f".On coñsiderados oc.nsionales o reite-

ralivos. 

SOCIOLOGIA CRIMINAL.Esta rama esli\blP-ce que el menor in-

fractor serA aquél ser l1umano, c~ue cometa un 

acto tipico penalmente, razón por la cual sea 

considP.rado un latente peligro aoclal. No es lm­

portantn conocer 6i ese individuo ha sido en 

cualquier momento objeto Ue una patHl o medida de 

reh~"'\bilitllc.ión pox• parto de las auloridaden. 

Para delimitñr con cuai:titutl este ten1a,considero que el ól­

tlmo con~~pto ewptJesto os de gran valia; es decir, para nonutron 
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será considerado menor infractor aquel sujeto, que sin haber lle­

gado a la edad adulta -diez y ocho aNos como lo marca nuestra le­

gisl~ci6n- cometan Actos contrarios a las
1

leyes, reglamentos y 

buenas contumbres -aunque de ésta no eJtista un concepto previa--

mente est:.:1blP.c:ido- y sea tomado en cuentn o ignol'ado por las au-

torid-<1dP.s c:ompetentes, porque sucede que en diversas ocasiones 

que esl:os jovenes no son denunciados, por uno u otro motivo 

-miado a :-;us reacciones consecur-ntes, por ignorar su euac:ta 

identificttción, pal' no comprometerse, etc.- acción que tiene como 

con~ec:ucmc:ia que el i\dolP.sc:ente no se pnrc:ate riel dano que esta 

t:¡\US"'ndo y en Ci\ño ele hacerlo lo ignore al darae cuenta quu no le 

iD.c:.,,rl'e.:\ c:onGecuenc ias i nmed latas. 
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1.-LIMITES DE EDAD. 

Se torna importantP- destacür los limite~ de cd.:\d en cuanto 

a los estados Iisiológicos por los que ha deºtransitar tocio ser 

humano .. 

INFnNCIA Y VE.JEZ, son esos estados f isiol6gicos que remar-

can una importancia trascendental en el ámbito penal, idea que -

tiene su base en cuanto por debajo de cierto limite inferior, la 

edad rep1•esenta la inimputab i 1 id ad en ese ene ia 1 es decir, la impu-

t~bilidad no exi~te1 y en cuanto a establecer un limite superior, 

que seria la vejez, la imputabilidad diuminuye. 

Dentro del considerado limite inEerior 1 la ONU en el trans-

curso de su VI Congreso, estableció que: "la determinación de una 

ed~d cronológica fija como punto a partir del cuál se espera de -

todos los niNos un sentido de responsabilidad adulta, incluso 

dentro de un marco cu1tur~l especifico, se requiere una medida 

arbitraria, aunque quizá necesaria, para que la estructura legal 

proteja a los ninos de menor edad, de la pena, de la aplicación 

de la ley penal y d~ las sanciones que conlleva". (14) 

~n este cong~8SO se remarcó la nQCesidad de aplicar un limi-

te infet·ior, resolución que tuvo mucho de aplaudible, en cuanto a 

l~ prot~cción qt1e esto representa para los ninos; debido a que la 

ONU eKigi~1 que su determinación fuera llevada a cabo en los mejo-

res términos. 

(14)-c!rñ-ñoññioLJEZ-MAÑzñÑEñA~-Cürs:-•cñrMIÑALIDAD-DE-MEÑOREs•-ED. 
ror.nuA MEXICO 1987. PAG. 165 
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r::~ nc.:eplallle la itJea de r1uc por debajo de cierta edad es 

materialmente imposible el má~ mínimo juicio de re1Jrocl1e hacia 

los actos de un menor, asi como una determinc\da rP.acción penal, y 

menos aón forma alguna de juicio o intervención, ya que esta edad 

es por todos considerada la ignorancia absoluta, y por lo tanto 

la irrespannabilidad muestra su euistE!ncia total. 

La escuela clasica determinó la necesidad de delimitar cua­

tro perlados en la e>cistenc:ia de todo ser humano1 indicando que 

el primero seria: 

U\ INFf\MCif\.- Periodo que comprP.nderl.\ desde P.l nacimiento 

hasta aprouimadamente los siete aftas, etapa 

que debP. ner considerada como el limite in­

fP.r ior de los llamados estados f iniológicoa, 

porque resulta patético relacionar esa edad 

considerada como la inocencia pura co~ 

la ejecución de actos contrarios no s6lo a 

las normas est~blecida~ sino a la etapa mis-

ma. 

En csn edad es necesario el apego a la familia y por lo 

tanto a su forma dR vida para corregir a tiempo la cc:inducta del -

nienor haciendo absurda la intervención de una autoridad para -

el l1:l, es decir, loo problemas de "correcc i On 11 en un menor, de-­

ben estar a cargo de su nácleo familiar, dándole la facultad de 

aplicar el castigo corre~nondiente; y solamente a falta de ella 
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nl Estado acepta ln intervención de alguna de sus instituciones. 

LA nDOLESCENCIA.- Clasificación en donde se encuadra a los 

menores desde los siete l1~sta los diez y 

ocl10 aNos, el sujeto no es conaidarado 

imputable, sino hasta la c:omprobación de 

su discernimicmto; por lo tanto su res­

bilid~d es n1rant1~ plena y se er1cuentra 

condicionada. 

t1fWORIA DE fi'DnD.- Per lodo que comprende desde los diez y 

ocho aNon ha~la el Iir1al de su vida. 

VEJEZ.- Ultimo estado fisiológico de vit_~l importancia 

para ma1•c:ar los limites de edad. Com--­

prende al termino de la vida, es la 

eté\pa E in al de l.;i. misma, arru i la in1pu­

tab i l idad puede ser modificada de acuer­

do a los resultados que traiga consigo 

el acto que sa lleve a c .. \b1J. 

Teniendo como base que la imputabilidad recáe sobre la vo­

lunt~d y la inteligencia del ser t1umano, es muy cierto qua du­

ranl~ Ja •1ej~2 sn lleat1e a cierto tir•o de inconcf~ncia, la cual 

~s inevt t<)ble de acuerdo al de'iigaste E hiico que trae ccmsJgo la 

F.!darJ, P.~ df2Cil', an r:?~te periodo en la ma.yoria de las oc:asianes no 

es posible que f;!l autor de ti\l o cual acto este plenamente 

conciente de los resultados que traP.rá consigo. 
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2. -REU\CION EXJGTENTE ENTRE LA EDAD V U\ INIMPUTABILIDAD, 

Como ya fué analizado, dur~mte V! infant:ill se torna nece­

~arin el liecho de tL1telar los dereclios, el ddsarrollo y en si la 

exi;tP.ncia de los menores de edad, ya que no es posible quP. entes 

respondC'n a sus actos y a los resultados que traigan co11sigo. 

Mientras que por inimputabilidad se entiandR l~ ini:apacidad 

que poseen los menores de edad para guiar sus activid~des. En el 

ámbito p~nal no sra encuentran dP.terminadcJs los <;\Ctos que realiza 

un niNo, es decir, queda fuera de él, la legislación lo eKcluye 

en form~ absoluta. 

La relación ext~tente entre ambo~ términus, es entendible 

desde? cualquier pLmto de vistai mientras no se posea la capacidad 

rie entendimiento ~ue exige lB ley para encuadrar la actividad, no 

e~ posible tipiEicArla dentro d~l ámbito penal1 capacidad quR se 

traduce dentro de lon ordenamientos en el Distrito Federal en 

lleg~r a la edad de diez y ocho anos, de manera tal que por de-­

b4jo de esta edad se es inimputable de manera plena sin necesidad 

dq comprobación nlguna. 

Lo anterior funcion.i de manera teórica. y tutelar por parte 

dP. las normas, porque no es posible que un infractor ·que at'in no 

1 \egtJe a e'E'>C? término, no sea capáz de conocer sus actos y buscar 

una finalidad totalmente predecible; no englobamos a los niNos 

que r..e <:1ncuentran en la inEancia -etB.pa que abarca desde el na-­

cimimnto hasta los siete af'fos de edad apro><imadamente- ni siquie-
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ra a~n a los que se encuentran en el inicio de la pubertad, sino 

aquellos que de acuerdo a su desarrollo físico, ment~l y social 

<entre die: y sein y dtez y ocho anos) sean ~onsiderados como per­

sonas adultas. Y aunque es dif ic:il tomar los parf\metros, no re--

sulta imposible en cuanto a que en esta edad es cuando el ser. 

humAno ya demostró au adñptación o inall.aptación al mt.1dio en que -

se desarrolla en relación a la mac.luréz 1 el mi\efitro López Rey eH-

presa que si la 11 misma ha de entenderse en relación con la evolu-

ctón socioec:onómica y politica y el papel que la persona aEectada-

jUl?!.lil en ella, es evidente que el menor en nuest~o tiempo es ma-

maduro y lo suficientemente capáz 1 para asignarle un papel en la-

colectividad, papel que significa responsabilidad''. <15) 

t15) LOPEZ REY V ARRO.JO, MANUEL. "CRIMINOLOl3In" TOMO II 
ED. nGUILAR ESPANA 1975. PAl3. 285 



C.-EL DELITO V SUS ELEMENTOS. 

Para clelinir la palabra delito r-omenzaremos estableciendo 

su raiz: es un vocablo latino que viene del ·verbo DELINQUERE, y 

signif ic~ apartarse 1 abandonar o alej~rse dol camino previAmente 

establecido por lo!:\ ley. 

La gran mayo1·ia de los juristas consideran el delito como 

una conducta humana, tipica, antijurldici\ y culpable; de manera 

tal que durAnte todos los tiempos han querido establecer una def i-

11ición del delito, que sirva de manera universal, olvidándose del 

tiempo y tJel espacio; un concepto fisiológico que no ha sido po-

sil.Jle conr.;P.bir debtdo a que dicho vocablo varia segón el lugar y 

la epoca. 

Aunque una df?finición que encierra todas las caracteristi-

e~~ y vnriantes de un delito, es lA expuesta por el principal di-

,,.igP.ntP. df? la escu11la clásica: Francisco Carrara, para quién el 

dql\to ''ea la \nfracc\ón de la ley del Estado 1 promulgada para 

prr:tteoP.r la segllrid"d de los ciudadanos, resultante de un acto eu-

terno d~l hombre, positivo o negativo, mor~lmente lmputAble y po-

J tticnmente rlatloso". (16) Lo llama 11 InEracci6n a la ley" debido a 

que un acto será considerado delito ónicamente cuando choca con-

tra ella y de alguna manera atenta sus cimientos; de igual forma 

considera que la ley afectada debió ser creada por el Estado con 

la EinalidAd principal de proteger 11 la seguridad de los ciudada-

ll6l CITI\ DE CASTELLANOS TENA, FEAN11NDO "LINEAMIENTOS ELEMENTALES 
DE DERECHO" ED. rllllllUA MEXICO 196L1. Pl\G. 126 
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nos", es decir, no cuidará ni los intoreses patrimoniales ni ·1a­

prospericlad del E~tado; cuando ~e refiera a que es el resultado 

cle un C\C:tu eMterno del hombre, positivo o ñegativo, sustráe del 

peiial las opiniones, deseos y pensamientos del hombre, es decir,­

aplica el concepto de C\Cto eltterno como un algo cox·recto; final-­

mento estima el acto u omisión "moralmente lmputab.'le" por cuanto 

que el autor se encuentra ~ujeto n l.:\:; leyes criminales, en razón 

de su naturaleza moral, además de que es posible considerar a la­

imputabilidad moral como el precedente inmediato de la imputabi-

1 i dad pul i t ica. 

P;u•a el fl'lñP.stro Francisco Ca1•rara el delito no es un ente -

da hecho, nino un ente jul'idlco, por lo que '5U esencia debe· de 

con5i.s\:ir 1 necesariamente, an la violación del derecho. Su defi-­

nición li.mita desde todos angules al acto delictivo, diE .. renciAn­

dolo de un vicio, el cual es el abandono de una ley mor~l1 y del 

pecado que repreuente la violC\ción de l.:\ ley divina. 

Mientras que por el laclo del positivismo, el mñe~tro Rafael 

Gar6Ealo, deíine al delito natural como "la Violación da los 

sentimientos altruistas de 11robidad y de piadad 1 en la medida 

mediB jndlspenañble par~ la adaptación del individuo a la -

colP.ctivtdad". (17) 

Como es de notr\t'E>e la escucll\ poFoitiva se maneja de una 

C17) Cí\STELLf.INOS TENA,FERNANOO Op.Cit. PAG.126 
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manera diferente a este concepto, p"ra que con ello establezca -

las bases de su propia teorla. 

El Código Penal para el Distrito FederB.l vigente en su ar­

ticulo 7o. define por su parte al delito, a quien enumera como 

"El acto u omisi.ón que sancionli\n las leyes penales ••• 11
• E!!:ite con­

cepto es criticable en cuanto que no es necesario forzosamente 

hablarse de la pena como medio eficáz da caracterización de un -­

delito por que porlria darse el caso de que por diver!!:ias razones -

no ne penara al individuo, pero de que se da la eHi6tencia del -

delito, es indudable. 

El delito para con jugarse como tal, es necesario que se en­

cuentre integrado por diverso~ elementos, ias cuales> nerán ana-­

lizados continuación. 
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LA CONDUCTA 

La conducta se debe entender, como lo seflala ol maestro 

Castellanos "Es el comportamiento humano voÍuntario, positivo o 

r1egativo, encaminado a un prop6Gito'1• (18) 

El dr.lito P.S ante todo una conducta humana, P.S lr\ actividi\d 

realizad~ por un sujeto bajo determinadas circunstancias1 y de-

pendiendo de la terminología aplicada puP.de ner cosiderada como -

un elcmr.mt:o objetivo, determinAción que se toma en cuanto al tipo 

!P.gal que describe simplemente una acción o una omisión del ac--

l:uar humano; por el contrario se deber~ considerar un hecho cuan-

do la le\' requiera ademáo:; de la acción o de la omisión la pro---

ducclón eje un resultado materiAl aunado a un newo casual. 

El maestro Celestino Porte Petit diferencia a la conducta -

dgl hecho sobre las siguientea basent (19) 

-LI\ CONDUCTA.-Sieudo considP.rüda como el hacer o la omisión 

-EL HECHO.-

de actuación del aujeto, y de esa manera 

sAti~facer P.l elemP.nto objetivo del delit~,­

cuando por sl misma llena el ttpo, aunque r,e 

podria dar la inewistpnci~ de un reaultado -

casual. 

La conducta forma parte integrante del hecho 

cuando <Segón l~ deo;cripción del tipo es nece-

ÍÍAl-CASTELLAÑas:-FEñÑñÑüo:-o?:c!t:-PñG:-¡49-------------------------
( l '1> POlllf,; PETIT,CELESTINO. "PROGRAMA DE LA PARTE GENERAL DEL -

Jl!Or!ECHO PENAL". MEXICO 1958. Pl\G. 222. 
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seria la 1.ndstr·mcia de un resultndo matr.riñl. 

La conducta como elemento objetivo presenta tliversE\'=' for­

mns entl'e lnis que se mencionan a la acción Y lE\ ominión -en la -

cual se d:l la omisión simple y la comisión por omisión-. 

-1\CCION 

-oMrSION.-

Es integrada medi~nte la actividad o 

ejecucion de manera voluntaria en -

donde interviene la dacisiór1 del au­

tor, es decir, consi9te en un movi­

miento q11e es-. capáz de modificar el -

mundo eutcrior, cnmbio que puede ser 

leve o grave. 

Es la inactividad, por la cual resul­

ta la violación del deber jurldico 

de obrar, es dejar de hacer lo que -

se debe de ejecutar; es considerada 

la forma negativa de li.\ acción; el -

actor puede violar la ley sin que nin­

gón músculo de su cuerpo se contrai-­

ga, es decir, los delitos de omisión 

son aquéllos en los que lag comticiones -

de donde se deriva su resultado reco­

nocen, como base determinante, la 

.Ealt.a de observancia por parte del 

sujeto de un precepto obligatorio. 

Entre sus elemcntc1s se cuentas a) la 
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. voluntatl; y b) la inactividad, la 

cual esta 1 igC\da al elemento psicoló- '¡ 

gico con que cuenta el sujeto. ·) 

-DMISION SIMPLE.- De acue1•do al maestro Portn Petit "con-

siste en un no no hacer, voluntario o -

culpoeo, violando una norma preceptiva 

y produciendo un resultado tipico 11 <20) 

-C011ISION POR OMISION-Al igual que el concepto anterior -

"º re.EiP.re a una inactividad, la di-

ferencia en que en este ee violan --

dos deberes jurídicos uno que consis-

te en ob1·ar y otro de absteneri¡;,e, es 

decir, infringe dos normas~ una ,,re-

ceptiva y otra prohibitiva. 

l20> PORTE PETIT, CELESTINO. Op.Cit. PAB. 416. 
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l_A TIPICIDl\ll 

Lci l:ip icidad es considerada como uno de los elementos es­

canci~les del delito, y en caso da que ésta ialtase, seria impo-

sible la conEiguración del mismo. 

De ncuE"rdo a la idea del mam;tro Fernando Castellanos la -

tipicldad se puede conceptuar de la siguiente manera : 

"l.a Tipicidaú es la adecuación de una conducta concreta con 

ln dnscripc:ión legal formulada en abstracto" (21) es decir, es la 

corl"P.Spnnclencin. de l.a conducta del sujeto con los ordenamientos -

pt'eVi.AmP.nto entabler:ldo~ por la ley. 

E"ite concepto tione como base y limitantes lo establecido -

en ln Con3tituci6n Política de los Esta.don Unidos Mo>1icanoc;, en -

su arllculo 114, el cual establece en forma ettpresa: ''En los jui-

cion del orden criminal queda prohibido imponer, por simple ana-

log la aón por mayor la de razón pena alguna que no este do'iic1· ita -

por una ley eHactamente aplicable al delito de que se trata" todo 

esto tn11dr6 como significado que no es posible la existencia de 

un delito sir1 que se de la tiplciclad. 

Postf~rior al conocimiento de l.o que conocamo!t como Tiplci-

d•:u1 1 se muestra nec:esnria. la urgencia de diEerenciar a la tipici-

c1~"'\d dol tipo, lo anterior, par;i no incurrir en conEusiones; el -

t;pt:i consiste P-n la descripción legislativa, es la creací6n que -

Est:.?do hi.\CP. de una conducta en los preceptos penales, aunque para -

(21) CASTELLANOS, FERNANDO 
Ibidem. PnG. 165. 
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varios ~utoreG sólo consiste en la conducta desprovista de valora-

ción mientras que la tipicidad sea por ejemplo en basa a las 

itlem; del maestro Jiménez Huerta " ••• el encu.idramiento de la con-

ducta principal de un tipo de delito y subordinaci6n o vincula--

ción al mismo de las conducta~ accesorias •. 11 (22) 

E>cisten diversas clasificaciones en cuanto al tipo, a con-

tinuación tranGcribiremos la que marca el maestro Fernando Caste-

llanos. <2:3) 

POR SU CCJMPO-

SIC ION 

POR Sil ORDF;:N() 
ClOM t11"Tt1ULJL0-
0.lC(). 

EN FIJNCIOl'I 
UE BU AUTO 
MIJ11ll\ O IN 
DEf'ENOENCIA. 

NORH()LES Se limita a hacer una descripción ub-

jetiva <Homicidio>. 

nNORMALES Adem~s de los !actores objetivos con-

tiene·elementos subjetivos o normati-

vos<estupt'O) 

FLINOnMF.NTn Constituyen la escancia o !un--
LES O BASICOS: damento a otros tipo~ <Homicidio> 

ESPECIALESt So forman agregando otros requisitos. 
(Parricidio> 

COMPLEHEN Se coustituyen Al lado de un tipo bA-
1f\ffIOG: sico y una circunstancia o peculiari­

dad distinta. <Homicidio calificado) 

"UTOMOMOS Tienen vidi\ por si solon<robo simple) 
ll INDEPEN 
DIENTES 

SLIBOílDINA Dependen de otro tipo <Homicidio en 
nos r!na> 

(22)-JÍMEÑEZ-HÜERTñ-~Cüis~-DERECHD-rEÑAL-~EDITDRiñL-PDRRÜA _____ _ 
HEXICO 19ó'•· PAG 1HI. 

(23) CASTELLANOS TEN(), FERNANDO. lbid.,m. PAGS. 173 V 17•1. 
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CASUISTICOS: Prevean varias hipótesist ~ veces 

el tipo se integra ~ una de ellas. 

(alternativos>1 vgr. ndulterio; --

la conjugacion de todas (acumulati-

POll SU FORMA vos> l Ej. vagancia y malvivencia. 

CJ(IN AMPLIOS 

OE DAlllO 

Describen una hipótesis ónicaCrobo) 

que puede e jr.cutarE>0 por cualquier 

medio comislvo. 

Protege11 contra la di$minución o des 

POR EL Dl1NO 

QUE Cl\IJSl\t~ 

trucción del bien CHomicidio,f raude) 

Pf! PEl-IGRO Tutelan los bienes contra la posibi-

1 idad dn ser dan:ados. <omisión de 

auHilio). 

~A tipicidad tiene la necesidad do cubrir una función, la -

que podemos afirmi'\r que es predominantemente descriptiva, y al -

momr.nt:o dP- singularizar su valor y relaciC1narse con la antijuri-

dicidad concr~ta el Ambito del sujeto al Ambito penal. 

La tipicidad es la razón de ser de la antijuridicidad a -

este eh~mento de las conductas delictiva!;1 se le han asignado di-

vet•r;:;os p~peles en la teor i a del de.lito, entre los cuales se pue-

den mencionar los siguientes• 

a>.- E~ L1na car~cterlstica escencial del delitot 

b> .·- Segón el dernc:ho positivo es un requisito de hecho¡ 
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e>.- Es un elemento escencial del derecho¡ 

d>.- Es una condición, más no un elemento escencial. 

Pero Iinalment~ hay que considerarla simple y llanamente co­

mo el elemento que significa la adecunción da conformidad al ti­

po. 

44 



Ll1 l\NTI.JIJRIOICIDAD 

Ahora pasaremos a cono~er el ele1nento da la antijuridici­

dad, el cual es cor1siderado escencial para 16 ewiGtencia del de­

lito. 

L.a ~ntiju1·idicidttd es un elemento negativo, us la negación­

dP. un algo, de un punto que es precisamente el derecho; es la ne­

g.nc i tm que tienen los individuos de acatAr los mandatos legales, 

y eulnlales, as! como sus valores. 

Este elemr.nto esta fuertemente ligado a la conducta e>cterna 

d1g toi:; seres humanos, aunque se ami te el nexo causal que se debe 

de reali::ar en el concept.o de conducta, de tal manera que la base 

del elen1ento como en estudio se limita el acto realizado. 

rara llegar a la conclusión de que una conducta es conside­

rada antiju~idica, es primordial que sP- realize primeramente un -

juicio de valor, y de éste se obt~nga una estimación entre la 

c~nducta reali~"da y la escala de valores que marca el Estado, es­

timación que deberá mostrar si dicho acto lesiona o pone en peli­

gro hiena~ y v~loroG juridicamente tutelados. 

"Ln antljurióicidnd constituye un concepto unitario, es el 

rF.?:;ultadu de un juicio sustancial. Fran:.: Von Lizt, elaboró une~ 

doctrin.:\ dualista de la misma. El acto será formalmente antijuri-

dice cuando implique transgresión a una norma establecida por el 

Eatado (oposición a la ley> y materialmente antijurtdico en cuan­

to signifique contradicción a los intereses coloctivos" (2lt) 

(21,)-c11ñ-oE-F-EñÑñÑoo-cñsTELLAÑOS:-1bid;~:-rAB-lSO~------------------
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La antijuridicidad euiste siempre y cuando no haga acto de 

p1•esencia alguna causa de justificación, entre las que podemos -

mencionar a la legitima defensa, el ejercici~ de un derecho, el 

cumplimiento de un debe1•. La obediencin ü un superior', etc. 

CBUSit'.:> de ju:;tificación que constituyen el elemento negativo 

de la Antijuridicidad y que en nuestro Código Penal vigente las 

det~rmina en su capitulo IV, titulado causas excluyentes de res­

ponnabil ldad, articulo 15. 
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LA CULPABILIDAD 

Una conducta será considerada culpable cuando ¿\ causa de -

l~~ rel~ciones psiquicas existentes entre elÍa y 6U Butor 1 le 

~ea juridic:amente reprochable, es decir, cuando el sujeto no ha -

ttr:tuAdo en la form~ que juridicamen\:.e se esperabü de él. 

Para el maestro 3i~enez de Azóa 1 la culpabilid~d en el más 

amplio sentido puede definirse, "como el c:onjunto de presupuestos 

que fundamentan la reprochab i 1 id ad personal de la conducta nnt i-

juridica". <25) 

Ln cle.Einición que da el profesor Porte Petit de la culpabi-

lidnd es: "Es el newo intelectual y emocional que liga al sujeto-

con el l"esultado de su acto". <26) Concepto que eg válido en 

cuanto a deliton dolosos, ya que si ne encuadra a los delitos 

r:ulposo;. no intencioni\les, pierde su valor, ya que estos; por su -

propia natural~~a, no es posible deducirlen el resultado. 

Como el ser humano poseo la capacidad psiquica suficiente -

p.ara conc>Cer y cmtender el resultado de sus actos, y por lo tanto 

eDti<1.blecel' la innt i juridic idind de los mt smos, cuando actóa en for­

ma cont~aria a lo estélblecido por la ley, le 9erá condenada su -

actuación y traerá consigo una sanción. Finalmente asa conducta 

l'e.'.'\l i zadü deberá ser considerada culpable. 

E>d~t.:en dos doctrinas que diferencian P.1 concepto de culpl\-

bil1dad en rel~c:ión a su naturaleza jurldica, a saber• 

725)-JIÑEÑEZ-ñE-ñZüñ:-rBIOEM-rAa:-2907-------------------------------
126 PUflTE PETIT, CELESTINO. "LA UIPORTAMCIA DE LA DOCTRINA 

.JUIUDICO·-PENnL" EDITORil1L PORRUA HEXICO 1954. PAG. lo9 
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l) .- LM teoría psicolooistn o p~ic:.ológica.- radica en un -­

hecho de c:arbcter psicol6gic:o, dejando la naturaleza ju­

t·idica en ml'!nos de la juridic:::idad; Y de esa milineri\ mane­

j.a la es:ccncia de la <::ulpa.bilidad en el proceso inte­

lectual-volitivo que se desarroll~ en el autor, por lo -

que se hace necnsaria la investigc:H:ió11 completa de CUAl. 

ha gilfo li1 conducta psicológic:<'l qua el sujeto ha guarda-

do en relación al re9ull:.ndo objetivamente de lit:-

tuoso que ha conseguido. 

?.:>.- Tecn·ia normativC\ de la culpo::1.bilidad.- En esta teorla el 

c1;1nc:eptc rlo la conducta sta forma de dos elementosi 

-Una actitud psicológica d~l ~uj~to conocida como situ~­

c:ión de hec.ho de culpabilidad. 

-Una valt>Nl.Ci~1n normi\l:iva dra la mism;;\ 1 la cual producirá 

el t'eprocha por encontrar al sujeto en oposición al Da­

recho. 

OP- tc"'\l Iorma qU'i? para. astn tetn~ia su punto esr:em:ial lo -

constituyP un juicin de reproche, del que será pt1sible el -

origen da ln ~Higibilidad o imparativid~d que se dirige a­

loi:; sujetan capacitados para comportilrSf? conforme al deber, 

sorc>s hurni\no~ r¡ue debf.?M de sC?r u~cesnr iamentfl imptJtltbles ,en 

cñoo contrario, este elemento pierde todo valo1•. 

El Código Penal vigente establece a la culpabilidad P.Jl su ar­

ticulo 80. que a la letra dice~ 
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Articulo 80. "los delitos pueden ser i 

I.- Intencionados 

II.- No intencionados o de imprudencia. 

III.- Preterintencionales. '' 
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EL DOLO Y LA CULPA 

Este tema forma pe.rte del anterior 1 ya que la cu lpab i 1 idad­

rev ista dos formas que ,_;e denomin<ln 1 110LO V CULPA. 

EL DOLO. 

Por dolo se entiende aquólla intención objetivl.\ del sujeto, 

para obtener un determinado resultado, el cual Sr'\be de antemano -

st?rá consirJerado delictuoso, es decir, el autor tiene c:oncienc:ia-

plenA de que al rea.\ izar rlse acto quebrrmtará cu deber 1 y el re-

sultado nerá la producción de una conducta tipica y antijuridica. 

Para el mae~tro ~iménez de AzóA el dolo ''es la producción -

<le un re~1Jltado antijuridico, con conciencia de que se quebrantará 

un deber, r:on conocimiento de lan circun"tanc:iaa de hecho y del -

c.:ur~o esencial de la relnci6n de causalidad, e>dstente entre la -

manifestación humana y el cambin del mundo e><terior, con ,voluntad 

dr:o rei\lizar l"" acción y con prRsentación del resultado que se ---

r¡utaro grat.if\car 11 • (271 

Entre los elementos constitutivos del dolo coma lo marca el 

j•Jt' i r;b'.\ r-ernando Castellanos, ( 28) enc1:mtramon i 

a> Un clf'mento ético, constituido pctr la conciencia de --

que se quebranta el deber; y 

bl Otro volitivo o psicológico, lo cubre la voluntad de 

re~lizar el acto sin qu~ nada se lo impida y conciente 

(27í-SI~EÑE7.-ñE-~7.üñ:-ibld;m:-rña:32----------------------------­
( 28 > CASTE'.LLANOS TENn. Op. Cit. PAG. 240 
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de len resultados. 

Doctrinalmente existen c.liversos tipos ~e dolo, a saber: 

a) Directo 

b >If.lll!RECTO. -

En eGte presupuesta el sujeta conocP. el 

resultado que traerá consigo 6U 

actuación, es decir hay voluntariedad en 

la conducta y querer en el resultado. 

En este caso el sujeto r.onoce el 

resultado delictuoso de su acto y prevee 

la existencia de otros que serán inmi­

nentes, pero aán sabiéndolo realiza el 

hecho. 

e) INDE.TERMINADO.·~En este presupuesto el agente tiene la 

intención gené~ica de cometer el delito, 

mas no espera un regultado delictivo 

en especial, sino que le es indi.Eerente 

su actuación. 

LI'\ CULPA. 

De acuerdo a la teor la del maestro Cuello Calón " e>dste -

culpa cu.·mdo oe obra sin intención y sin diligencia debida, cau-­

sando un resultado danesa, previsible y penado por la ley 11
• <29> 

Se tipificC\rá un delito culposo cuando el agente no acato -
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lo establecido por una ley o por un reglamento, creando un re~ul­

lado qU€ ."i\unque no ern la finalidad de la actividad, está pt•esen­

te por no haber efectuado los actos con la p~ecaución debida, es-. 

decir "act.áa culposa.mente quien infringe un deber de cuidado que-

personalmente le incumbe y que cuyo rrasulti><do puede preveer 11
, 

según lo expresado por Edmundo Mezger. (301 

Existen doctrinalmente doa tipos de culpa: 

a) LA CONClENTE. Surge cuando el sujeto prevae los re­

null«dos que podria traer consigo su -

acto, más espera y desea que éstos no -

se lleguen a realiza1• en ningun momento. 

b) LA INCONCIENTE. En este·tipo de culpa ea cuando el -

agente realiza su actuación sin esperar 

jamás que se le presente un resultado,­

que pudiera considerarse delictivo. 
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D.- EL CONCEPTO DE IMPUTADILIDAD V SU APLICACION EN 
EL DERECHO PENAL MEXICANO. 

Como lo marca el maestro Fernando Cast~llanos "para que el 

i11dividuo conozca la ilicitud de su acto y quiera realizarlo, du-

be t'i.'ner c:anacidacl de entender y de querer, y determinarse en 

f une i ón tle aquél lo que conoce". < 31 > • 

Y es precisñmente esa capacidad, lo que se traduce en la 

f'Cl~ibilidarJ de que un sujeto sea o no imputable, es decir, "La 

tmru1t""bilitlad es lt'\ posibilidad condicionacla por la salud mental-

y por el desarrollo del tutor, para obrar segOn al justo conoci--

mif.'nto del deber existente. Es la capacidad da obrar en Derecho -

Penñl eF. decir, dP. reali:o:al' actos referidos al Derecho Pen~l que 

traigan com:;igo las consecuencias neni\len de la infr<':'cción. En --

pocas palabras podemos definir la imputabilidad, como la capaci--

dad de entender y querer en el campo del Derecho Pen.:\l 11 .. (32) 

ne lo antnrior, ne determinl'I la eKistencia d~ condiciones 

mfnima5 rte salud y desarrollo mental en el autor, las cuAles se -

tornan necesarias e import~nte,;; para declarar que una persona es 

imputable y por lo tanto responde por sug actos er1 forma plena -

sin que para ello eKista inconveniente alguno .. 

f\ur1ri1Je esas c:C"pac: id ad es es naces ario correlacionarlas, con 

t.res eo;;íern9 importantes que i.ntervienen en el comportamiento del 

l1ombre, como son1 

J.) AFECTIVA En c:uant:o que engloba a los estados 

T~T)-f:ñsrro[l.ñÑOS-TEÑñ:-op:cTt:-Pñ8:217---------------------------
( :3;!) C•1STELLl\NOS TEWI. Op.Cit. PAG.2111 
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2> INTELECTIVA 

::n VOLITIVA 

sentimont~les omocionales y pasiona­

les, ocupa un lugar importante en ra­

zón de que en un determinado momento 

puC?de prevalecer sobre los demás. 

Se aboca a la inteligencia qtJ1'! de-­

mue~tra el autor al realizar tal o -

cual acto, conciente dr. len resulta­

dos,. 

La voluntad tiene una grcm importan­

cia porque los actos de todo ser hu­

mano se deben de atener a la voluntad 

u omisión de ella. 

Los ordenamientos legales no definen e'"\ la imputabilidad,· no 

eHplican 11uienes deben sar conniderados como tales y snbre qua -

ba~es se hará esta clasificación. 

En general, tr\nto los C1.Uto1·es, coma el CótHgo Penal vigen­

para el Distrito Federal, estudian este aspecto desde su punto de 

vi:,ta negativo, es decir, lo enfocnn hac:ia la inimputabilidnd, -

aun QllO camo ya vimos se han dado conceptos válidos dl!c la misma. 
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E.-CAUSA ESPECIFICA DE INIMPUTABILIDAD EN EL MENOR. 

Por inimputC\bilidad se conoc.e el aspecto negativo de la im­

putabilidad, -consic..lel'antJo a esta como el ~;oPorte básico y esen­

ciülisimo de la culpabilidad-, es su antitésin, su negación. En-­

tre S1JS CC\US.:\S encontramos aquéllas, que en el momento de su 

OKit;tencia SC1n capaces de anu.lar y neutralizar ya· al desarrollo, -

ya lc-=t F-ii'tl.Ud mental del sujeto, dejándolo carenl:o de aptitud­

picológica para determinar la delictuosidad. 

Lus menrJres da diez y ocho anos son inimputables de miJnera 

lal que ;11 momento de cometer comportamientos que f>eria posible -

encuüdrar en el Derecho Penal, no ~erán considerado9 como delitos 

propirlmente dichos, esta ,¡:i¡firmaci6n se presenta en el Distrito -­

Federal, asl come en otros Estadc>ü de la Repóblica. 

Todo el desarrollo de este capitulo tiene un fin precigo, -

y consiste en anali~~r a la inimputabilidad en relación a la edad 

E11 el Distrito Feder<"'l de acuerdo a lo establecidCl por la 

Conñt.ituc:ión rolitic:a, al igunl que en lofi articulas pr.imero y -

s"!gunch:i d~ li.\ ley que crea lofi Cono;;ejofi Tutelnren parB. MenorP-s -

lnfrac\:.01·es, serf\ canñidP.rndo inimputable a todo menat' de diez y­

ucht"l aNos. 

Eg muy cierto que durante la!:t rP.formL\S dP- nuestra Carta Mag­

na 1 ( 1961-t-.t.~65 > era precisa separar a los menores de las del incuen­

tes adultos, pnra evitar que estos los viciaran, y con su mal --­

ojPmplo lnz hit:ir?t'an madurar más rápitiamente, de lt.1 que ln mism;:.,-
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nt1t.uralezn les permi t la; ést.'ls reformas en nqut..?l entónces eran -­

necesarias de acuerdo a la problemática que presentt1ha el pais. 

Si bien es cierto que lo!3 menores ini\daptados ~iempre hablan 

e>eistitJ0 1 tambión 1o es qua en la actualidad represr.mtan un grave 

problema, tnnto por las nuevas Cl'"Jndur:tas clelic:tivas que presentan 

coma, por cad~ dla di.smi.nuy(.I la edad en que la9 cometen. 

Y es en er.t.:e momP.nto,cuando he torna importantP. el anali;:ar 

eut&. si tu.o\c i6n 1 IJuscando de una o de otra maner~ la ErJrma de P.n­

contr~rle unn solu~i6n, la cual modif lcará la inimputabilidad de-

1 rJs menor r?~. 

~s inneg."'\ble el llf~cho i.1P. qua li\ inimputabilidarl, es una for-

ma t.ut:Pl.:\t" flUO ha adaptado el Estado, para proteger M s:;u~ niNon y 

adt:ilesc:entes de lo;; adultos, más es necesario darn'os cabal cuenta -

que debidr.J a lM crisis de valores qua l.~ sociedad en general ~u­

!re, de Apl<'\udible, pi?.so a Go1· t•er:riminada, porque na podemos se­

guir ignorando la rapidé:: con la que están cvoluc:ir.mando, sdap.tán-· 

dOi'iP. o inadi\ptandose los nir1os 1 en la escala de valores que esta­

entablecida, po~que llega a suceder que si el menor se inclina -­

hacia lm;; conductas antisoci.,,.len, su familia lo ignora, esperandO 

nue el medio social le ayude; que sea la. escuP.la qulen lo eduque 

\.' e~;ta 1'.tltima, considerando que ese trabajo le corresponde a la -

"[fi\milia lo abandona formando u1, circulo vicioso que nadie o;;;olu--­

ciona, dando como rP.sultado finalmente un infractor. 

De tal m~nera que comu ya afirmamos, es necesario delimitar 
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nuravameulo la edüd, comn lo e><presa el müest1•0 López Rey i "La té­

Gis de un menor pen.:1.lmente irresponsable por el hecho de serlo es 

tan ilógica, .:1.social y antic:ient1fic« como l.;, de estimar que todo 

lHlull:.o et? responsable por serlo, una y otra niegan r.l principio -

de individualización "• C33) 

Es válido accpt.nr 1 flUe si ri.nter iormente .fue necesario r-~upa-

i•ar a los menores infri\ctores de los delincuentes adultos1 para -

evitar la repercusión y perversión de los segundos sobre los pri­

meros, lo es hoy la de aceptar por inimputables sólo a. los meno-

res de dtoz y sein anan. En varios Astndon de la RepOblic~, esta 

situación est~ implantada, en base a la idea de que a enta edad -

ya es car.h'lZ el menor de afrontar los hechos y las consecuencia's,-

por ln tanto: a que se debe que P.M el Distrito Federal, como en -

los demás Estados, esta medida no ha sido considerada. En lo per­

sonal C\poyo la idea c.lli! esa reducción, no con la finalidad de ata­

caJ' a los jóvenes, que oscil;"\n entre los diez y seis y los diez y 

ocho aNr:1r;; 1 sino tl'l\tando de mantener en otro ámbito A los infrac-

tares quP. m~in no llegan a estn edad. 

An~lizábamos que por evitar el mal ejemplo de los adultos, 

a lr>F· menores, se les separó de estos, actualmente es necegario -

acc>ptnr la nociva imagrm que representan los menores de diez y -

ocho pero mayores de diP.z y seis; debido ~ la temprana ertad con 

la que e!ltlm cometiP.ndo las conductas antisociales, debemos tute-

1.:\1' el ejemplo que están recibiendo los infractores que aOn no --

cumplen esa ed8d. 

(381-LoPEZ-ñEv:-op-C(t:-rAG:-2~0--------------------------------

57 



Finalmente debemos entender y aceptar que ya a esa edad, el 

sujulo posE!e la capr\cidad y la intaligencia coma par~1. c:onocar la 

caus.3 1 que los impulsa a tal o cual actuac:iort1 y sus posiblHs re­

sultados. 
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CAPITULO llI.-LOS FACTORES CRIMINOGENOS. 

En el <Fteno de la real id ad t;OC i lll qua er1 este momento en­

frentamos, y a travéG del conteuto económico que vivimos, se da 

la eKistencia de móltiples factoras que influyen de manera direc-

ta, remñrcada positivo.:\ o negativamentP. 1 en el desarrollo de la --

conducta del niNo y del adolescentn, -para efector. de ós;te traba-

jo, nos referiremos s6lo a los factores negativos-. 

Circunstl\ncias que como lo marca el maestro Roberto Tocavén 

Garcta, quién eHpre5a que: ''la mayoria de lou vicios, obedece a -

l.:'\S in E luenc: ias socioculturales que :;;e contemplan y cuya concu-

rrencia le5iona y entorpece el deso"\rrollo de vida e.Je los menores-

y len proyectq a conductas inadecL1adan 11
• (3\t) 

De lo antP.rior, se puede llegar a la conclusión de.que las-

conductañ irregularen de lor. menores, no representa una manifes--

tación c\inlnda, sino por el contrñrio, es el reflejo de todo un -

c:onglomi:Jrado de E acto1•es, que son importantes en el desarrollo 

social cJe un niNo e11 su vida presenta y en ~u vida futura. 

EHislen un !'iinnómero de fnr:tores criminógenos, de los que, se 

puede conocer su forma y su influencia, mAs aqu! no se determina-

rán todos, sino solo aquellora que se pueden denominar como rele-

van tes. 

( :31t l TOCAVEN GARCll\ 1 ROBERTO. MENORES INFRACTORES. MEXICO 1975 
r.l.ltTORll\L EDICOL PllG.116 
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A.- HOGAR V FAMILIA. 

Primeramanta dintinguiremos entre los conceptas de"Eami.tia" 

y "hogar'', paT'a determinar la dileren~ia entre ambos. 

Por lamilii\, se entiendo aquél conjunto de personas unidas 

poi· una relación de parentesco, sea este consangulneo o sea de 

afinidad; mientras que hogar debe ser tomado como un concepto más 

restringido, por lo que se aceptará como i\qUél grupo de personas-

que pertene~can él diversas familian, de igual manera un~ famili~ 

pur.clri estar dispersa en divarsos hogares, como es de notarse es--

tamos hélblando de términos diferentes. 

Oa11tro del orden de loa factores crimirtógenos, la familia -

soln·os::\le en primer término y por la relación estrecha con ésta -

podemos mencionar al hogar. 

De acuerdo a las ideüs de Harry Shulman "La familia cumple -

las tres mayores funciones en la formación de un nif'1o. 

t. Provee sustonto y habitación, bajo la supervisión paterna; 

2. Constituye el campo primario da asociación, para que se de 

la cttperiencia de lAS relaciones interpersonales\ 

~. Es la mayor fuente de traf>misión de viilores y conocimien-

tos de cultura''. (35) 

Es por todos conocido, que la familia constituye la base -

fundam~ntal y estructura primaria de la sociedad, idea que se ba-
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Se"'\ en que i\hi se producen los mAs altos valores de convivencia -

humana, db.ndose el intercambio de los mismos, ent1·e los cuales 

podemos destacar el amor, la unidad y loe bienes materiales. De -

igual manera la familia lleva a cabo la tarea de socializar al 

nino ~· vigilar el desarrollo de su pe1·nonalidad y encau:?ar su -­

destino n1ental, debido a que es en est.:.a etapa en la que el infan-

te absorbe o rechaza de una manera parcial, y en diversag ocasio-. 

siones total, su i\tmóslera familiar. 

Do lo ~nterior, se deduce que si en la famili~ se carece de 

.. '"'qulf1ll<:>s lazos que de alguna forma mantienen su unión, se1·f\ mate-

rial111ente imposible, que el menor ignore esta $ituación y lo re­

fleje en nu conducta dra alguna manera, que puede ~er mediante el-

r~ch~zo a mediante la inconfurmidnd. 

E.n muchas de las sociedaden octualeG sr. da la existencia de 

las ll«maclas "f ami 1 Íi\S cr iminógenns", en las cuales, su tlesarro-

llo esta muy por deb~jo de lo que se podria conGiderar como una -

familia "norm"'l"; en éste nt~cleo la mayoria de las ocasiones se -

preñen ta la promiscuidad y el hambre, asl como problemas de i\lcoho­

liñ1no y drogadicción e11 uno o amboa padres; como es fácil de en­

tender y aceptar, al adolescente que le toque vivir bajo tal~s -

circunstancias, es imposible e•<igirle que su conducta sea recta y 

hcJnesta, ya que en algón momento de su infancia o vida futuril, 

podri~ llegar a cometer conductas asociales, ya. sea un r.icto rea­

lizC\cJo por si mismo u obligado por los mis:>mos ascendentes -situa­

eit"1n que se presenta frecuentemente-. 
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En estudios realizados de descripción de conductas y 

c:omporblmiento de prec:oc:ea infractores 1 fue posible determinar las 

siguientec. notas: 

- La preva.tencia de varcneg, que predomin<:\n entre los 

catorce y diecisiete anos dP. edad. 

- han ravelacio anteriormente uno o var ion p"roblemae -

de conducta, entre los que es posible mencionar: --

inadAptac:ión en la escuela, sUñpic:acia 1 provoc:ac:i6n 

y constante agresión1 

- pero la observación más concordante que figura en-

casi todas las nomenclaturas de los menores lnfrac:-

tare~, es su providencia de armenia, respeto, esta-

billdad o afecto. 

Por lo tanto, ~l reflejo de todas estas situAcione~, el nino 

rer.ponde a su familia y a la sociedad en general de una manera -

11epat i Vñ y de!'itructiva, real i zctndo aquéllos actos centrar los a la 

Ley, regpur.sta que debe ser considerada como el efecto de una -­

cau!Ba, a la vez que no ~e di6 la importancict debida en Rl momanto 

pr~cino. 

62 



8. EL MEDIO AMBIENTE 

El medio ambiente puede jugar un papel de indiferencia en 

la formación del menor, aunque finalmente inlluya, ya que modula, 

enc"uza y orient,;\ sus tendencias y hasta Foe podria afirmar que en 

u11 determinado momento lo cria. 

El valor que se le da al medio como factor generativo de -

criminalidad entre los adolescentes, no debe sor apreciado en st 

mismo y r:on carác:t~r autónomo, aino que es neces.~rio que se rela­

cinnP. con el menor medittnte la adecuación medio-sujeto, ya que 

co1n1J lo afirma el m~Rstro Luis Rodríguez Manzaneras ''El medio am­

bienl-.e pc:>r si ~ole no es c:apáz: de producir delincuencia. El am­

bientfl e<J un cómplice y como mencionaba Lacassagne, es un verda­

dero Cñldo da cultivo, en donde el: r.riminal es un microbio que se 

des~rroll.ará y evolucionará en este caldo". (36) 

f'lr;imismo, al medio hay que cHaminarlo en función con las -­

relacione~ sociales. El diagnóstico de la delincuencia de los meno­

res llay que rPalizarlo en base a la naturaleza profunda del nino-

Y de sus relaciones con el medio "mbiente. 

n~pectos como el trabajo, la policJa, la vagancia y la men­

d ic:idttd -temas quE" serán e9bozados a continuación- determinan el­

mP.dio ambiente de loG nil'fos. 

TRADA.JO.- Esta raglamentado constitucionalmente (articulo-: 

123 fracción III> 1 prohibiendo sean empleados los menores de ca-
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to1~ca arluñ, y llmitando la jornottda má>tima de seis horas a los 

adoleñcentes que oscilen entre lou c~torce y las die: y seis. 

El tlesmpeffo laboral. por pHrte de los menores, es un foctor­

desenc:adenante tfe la desüdaptación st:u:ia.t, ya que da como resul­

tado la oportunidnd da vivencias que signiEic.::\n la inacapac:idad -

por inmadurez, limitac:ión que surg~ por lo pramaturo dt:.! la acti­

vidad la cual 9ólo traerá esttmulos frustrantes. 

~n la infancia y la adolescent:ia el modio laboral puede ser 

un nó<::leo criminógeno, debido a ~;ufi rt.opl?rcus;iones; psicosoc:ialas 

que representa. 

Aqui es donde se hacP. vital la creación de una legislación 

mAs acorde! a e~e problema, que debe Sl:!r a.tendido a tiempo, porque 

como lo e><presa el maestro Roberto Tocavén Garcias "la realidad,­

es que s~ olvida o descuida la asistencia a la escuela, la carni­

ceri«, la miscelanea o el taller donde labora el menor, se con-­

vierte en la escuela de la vida donde el trato intorpargonal con 

personi\'3 mnyores Aprende r.asas impropias .i. gu edad y lesivas para. 

fl"'t"c°' su d~sAx·rollo i:>m:inl". <:37) 

PrJLICtf\~- Este aspec::to al igu~l qua el ante1·ior, puede lle­

gar a convertit•üe en un r~ctor c:riminOgeno. 

En c.omparBción con otros paises, la policia qt.1ra eHiate en -

Héuic:o, ~e encuentra en una. etapa empirica y equivoca, debido a 
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qu~ trabaja en Eorma aislada, desorganizada e ineEicáz. 

Este tipo de 'autoridad' es desprecia~a, odiada y tamida 

por la t.Jrutalidad con la que ac:tóa, y más x·espracto de los meno--

res con los que emplea su tuerza y prepotenc:it"\ por c:onsidararlos 

indC?.E ensrJs. 

Un~ opinión, bastante gE!neralizada, es en el sentido de la 

necr:-sidnrl de crc-~'lJ' un servicio especializado dentro de lü corpo-

ración potic1ac.!l, que se ocupa de len problemas relacionadon con 

los menores tanb:t a nivel preventivo, como para intervenir en to-

dos los casos en que se vea. involucrado un infsnta. 

\ll'iGnNCIA Y MENDICIDAD.- Estas dos actividades asociales, 

pueden t;1•.:'lnnEormarm? con relativa -.facilidad en ac:ciones antino-

ciale&. 

Suü c:au~uu; no patológicas, son l~ c:.antidad cada vez mayor 

e.le horas J.ibres por Ealta de ocupación, con las qua cuentan los -

nl.Jolr..-centes y a J.as que los padros o cuidadores no les p1•estan la 

atención debida. 

Es muy cierto qua a EaltE\ de comunicac:ion en el hogar, por-

que é9te no radica. sobre las b.;t.sen correctas 1 log menores ge re-

Eugian en la callP., encontrando compafHc:ts que muchas veces solo -

le incul~an el mal ejemplo, y lo llevan a las actividades irre--

gulares como set' {i\ cualqu ieN\ de éstas dos. 
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C. LO PSICOL.OGICO Y LO PSICOPl\TOLOGICO. 

1.- ADl\PTACION. 

Por adaptación se considera a la interacción de un indivi-

duo a su medio. O como lo expresa el maestro Solis Quiroga quien-

dice que por adaptacion ñe entiende "el proce5o mediante el cual 

se adquiere la aptitud pci.ra vivir en un medio dado". (38) 

~~decir, es la Eorma en que un individuo limit~ nun accio-

nes, su manere. muy partici.Jlar de pensfl.miento, para lograr una --

convivencia paci.Eica y productiva con sus gemeji\nteti. 

Todo ser humano debe de autoreslringir ~us costumbres y SUG 

ideas, durante diver'="as etapas de su e1tistenci~, para llevar a --

cnbo l•na interrelación plena con los demf\s integr8ntes del medio-

en que se dar.envuelve; si lleva a cabo esta compenetración lo---

grará ser una persona productiva y ótil socialmente, sin tenerse 

que enfrentar a problemas de relaciones; sociales. 

Dentro de la Sociologlci. se t:onocen como formc:\s productivas 

de ad~ptación l~s üiguientens 

1.- Ln SUPERIOR.- En ella el individuo se encuentra 

solidarizado con la sociedad, y -

por lo tanto todos y cadl't uno de-

sus actos estar A al servic ic1 de -

ella¡ encontrarse en este plano -
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2.- LA NORMAL 

3.-LA INFE11IOl1.-

reflP.ja el punto de equilibrio de 

un individuo. 

- El sujeto se encuentra en un -

plano 1je simple interacción fa­

miliar y social y sus actos tie­

nen como finalidad el conside­

rarse una parte integrante de la 

noc i edad. 

Es aqui cuando aunque exista una 

interacción íamiliar y soci.:\.l -

que podrian ser consideradas co-

mo normales, el individuo se en­

cuentra impreparado para asimi-

larlns y como consecuennia su -

producci~n para hAcia l~ colec­

tividnd es escasa. Encontrarse -

en este plano es representar pro­

blemas de interacción. 

De lo anterior reo;ulta que lm adaptación social, es impor­

tante e indispensable para la conservación de la vida misma del -

sujF?to. 

npllco:t.nda lo anterior respecto de los menores, diremos que­

nu adaptAción comie11za desde su más tierr1a infanci~ dentro de la 

familin como primer medio, -ya plasmamos que es aqui donde 6e 

apr1?.nden las prlmerC\s relacione:;- po~teriormente debe de adap-
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tarse a su medio escolar y social en general, al cual debe 

llegar sabiendo respetar la eKistmu::ia y el pensamiento asi como 

log biene~ de los demás sujP.tos que lo rode~n, de igual manera 

debe gu.cudü.r respeto i\l concepto realista de su propio valer, 

y dFt esa manera controlar sus impulsoG y E iné\lmentn c,ceptar r.un 

pa.rticutare!~ t:ondiciones dR vida. 

Ewisten menores que se encuent1•art adélptad11s a un ambiente -

crimini'l 1 ü.Cept~ndo todo el conglomerado de hechos e ideas que --

giran a ;;u alrededor, más no por esta razón se ha de afirmar que 

forzosamente debe de cometer conductas negativas que le afecten a 

su mediu, y a lA ~ociedad en gerierill -aunque ewiste la probabi-

lidad de que asi suceda -asi lo manifiesta el maestro José ~lma-

ráz cuando expresa que: ''ninguna tendencia ni ninguna situación -

ambiental conduce fat8lmenta al delito''• (39) 

Aunque es innegable que entre más ne!asto sea el medio en -

que se encuentre un niflo, ml\s probabilidadP.n tP.ng.!\ de adquirir -

t;anto sur; vicios como sus carene t iUi. 

Encu~drándonos dentro del ambiente general da una sociedad, 

se ncepta que todos podemos ser con!ilderados inadaptados a cier-

tos aspectos particularef>, de donde surge la llamadi\ inadaptación, 

de ta que hablaremo9 a contlnuaci6n. 

(39)-ñLñHñññz-ilñññrs:-sosE:-~fññfñño-TEORICO_V_PRACTICO-DE-CÍEÑCÍA 
PENl\L" MEXICO 19118. TOMO I. PAB.30 
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2.- IMADAPTl\CION. 

La inadaptación es el extremo opuesto n lo que es conside­

rado como adaptación, es decir representa la resistencia. de un -­

individuo a la convivencia pacifica y productiva con sus seme--­

jantes. 

Oentl'o do una 60ciedad se puede presentar li\ existencia de 

d06 tipos úe inadaptados, a saber: 

1. - OUPETl IOR 

2.- INFETlIOR.-

- Es el plano en que se encuentran las -

personas inconformes y el orden gene­

ral previil.ment;e establecido y su pre­

tensión es v""riarlo, bum:ando cumplir-. 

el bien general, aqui encontramos a -­

los llamados reformadores. 

Aqui se engendrDn los sujetos que no -

aceptan que otra individualidad o co-

lectividad les indiquen 

normas o 1•eglas de conducta de diferen 

te clase a las concebidas por ellos, y 

de alguna manera han de hacerse notar, 

aón a costa de cometer conductas d.~-

Ninas parñ el1oR y par~ la sociedad con 

tal de hacer resaltar su existencia. 

En los menores se debe evitar que ee generen c.-Jracterlsticas 

que en un determinado momento, desvíen su conducta del par~metro 
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qut:t puede ser considera.do como normal; de igual manara no se debe 

permitir que su criterio de eVi\luacion personal, resulte en cual­

quiera de los grados arbitrario y de valor llmitado, puém ello -

traeria consigo un desiquilibrio notable, el cual sólo tendrá 

coma resultado un choque entra el sujeto y su medio de vida. 

Es válido pensar que el problema de la inadaptMción, se com­

plic.n cui'.mdo el adolesccmte desarrolla una existencia compleja y 

numerosa, es decir, cuando convive con eles o más personag diaria­

mente y ~ufre carnhios bruscos, cuando le transforman su medio so­

ciñl en repetidas ocasiones, vg~ acontece cuando los pñdras están 

divorci.ndos y tienen que p.nsar temporada!'i _cc:lrtaH con cada uno de 

ellos, este fenómeno impide la plenri. adi-'.ptación ñ alguna. de las -

e: i rcunstanc: i as. 

Ounque es impo1·t:.a11te set'lalar que las causas e><ternas que el 

menor no ac:epta ni comprende influyen no de una manera igual, 

sino en muy diferente9 grados de potencialidad, ñsl como en inf 1-

nid~d de direcciones recibiendo a su vez la dirección de otras, -

que ~ea po9ible, al menos en apariencia, controlar los rasultados 

ciur. e~l."\n pt"ó1dmos a prenentürse y que se nabe llegarán. 

n lacios los menores es necesario exigirles diariamente una -

mayor y mejor capacitación para su futuro bienestar; aunque es -­

innegable que existe un gran námP.ro de personas bien preparadas­

que fracasan, mientras que hay personas que sin demñoiadas com-­

P t icar:ion'."s aprenden cosas sene i llas que lea par mi ban sobrevivir 
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11ocorosamente, desgraciadamente na es una generalidad. 

Cn r.:uanto a lais form.::ls no productivas encontri1mos tres gra­

dos, a saber: 

1.- SUPERIOR.- En la cunl los sujetos debido a su im­

preparación o sus vicios, gravitan sobre 

su Eamilia nir1 retribuir nada R cambio,­

asimismo comprende a aquello'i'. que depen­

den del Estado, euplotándolo y dandO una 

apariencia de servicios, lo cual es una 

falacia. 

2.-MEDIA.- Plano en que los sujetos debido a sus -

minusvalian nean éstas f lsicai; o mnnta­

les, su impreparación, sus vicios o nus­

actividadP-ñ parasociales o antisociales 

giendtl n~por..-'\dic:a.,;, gr,;1vit~r1 sobre la bP.­

neficencia o el Estado. 

3 .. - INí="ERIOR.- Aqui se localizan las personas que entran 

en un conflicto continuo con 1a sociedad, 

y lo demuestran realizando actividades -

parasociales o antisocialen de mamara 

permanenta y reiterada, y aón el mismo -

sujeto no sabo que busca al realizarlos. 

De los conocimientos de estas Iormas no productivas, surge -

una proposición de e><igir calidad y preparación a los menores qua 
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dia con dia se torna n1ás dificil de alcanzarla, por la mayoria -

de los adolescente~; de tal Eorma que crece el n~mero de inadap­

tados, gea por una causa o sea por otra, a pesar de tas institu­

ciones que los Atienden esto se debe posiblemente porque no se -

han qncontrado o combatido eficazmente las verdaderas causa~ qua 

lo:\ oriaini'\n y tan solo se intentan solrn:ionar los reflejos ~ola­

tera.lP.s QtlP. surgen cuando los meno"t"es muestran su inadaptacion al 

mQrlio, ye r¡ue al di-\rse cuentA que tienen necesidad de Batisfacer­

RU problem.;i.s -nP.r:esidades muchas vece-a creadas é\rtiEicialmente-,-

hace que los jóvenes, al toparse con limitaciones para hacerlo -

por la vi.:\ legitimn reciba. una intensin Irustraci6n 1 y tengan que 

conseguirlo por medios que quedan Cuera de la ley, cometiendo -­

consecuentemente actos que le .:t..Eectan a él y a la ~mciedad en ge­

nerr.l. 
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3.- LAS PERSONALIDADES PSICOPATICAS. 

E~ nracesnric subray.ar, que los disturbiqs psicopatol6gicos -

son caus~"\ y dan como resultado máltiplen actitudes, que en su mo­

mento nuarlen nar conside1·adas como antinociales1 es muy cierto -­

que UIHl pP.1•sonalicJad m8l formada thmcla ele manera constante a co­

tnP.f:er dC?litos, principalmente se debe a su falta de resisten­

cia .-"\ la frustración y al fracaso, su escasa capacidad para poder 

ocultü.1• su agresividad y su nula actitud de adi1ptación1 y con ma­

yor ra2ón está11 en peligro de cometen conductas irregularen, -· 

1.111uellas personas que su.Eren unei. verdadera enfermedad, deeequili­

brio o tllsEunción pstquica, ya qtJo no nueden de 11inyuna ma11Rra­

controlar sus acciones y sus reacciones. 

El caso de la p~rsonalidad psicopáticA, reprnsenta un pro-­

blP.mn por clemAs gr.:tve, ya que cada ve;;: es un nómoro mayor de ca­

sou ql1u llegan a cometer conductas asociAles. 

El adolescente psicópata, se dilere11cia del menor infractor, 

por qw:? su actuación es causa de tuerza instintiva, ast como de -

malformaciones de car~c:tsr, y se car¿\cteri?.a por que su c:onducta­

ec; imprAc:tica -no husca de mAnera eKac:ta un resultado- sino sim­

plemente es un acto placentero. 

Una penonAlidad psic:opática, se distingue de una psicótica -

en cuanto a saber conocer y valorar entre el bien y el mal, aun­

que en su desarrollo no aplique la diferencia; se denota que su -

reacción aEP.ctiva es escasa, permitinnr1n omitir la comparria da la 
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den1ás gente qu~ le rodea, es decir, no ~s afecto a las relaciones 

interpersonales y ello no le inmuta; sobresale por su habilidad y 

~u inteligencia para resolver de momento, cuQlquier problem..i que­

na lo pra'?lcnte y en ese momento le incomode • 

.Jorge Echeverr la a! irma que: "en los menores son aintomas -

car actor 1 st ices lo~ hurtos 1 la lncorreg ib i l idad 1 lp,s fugas de --­

cla~'1!'!l y del hogi\r, l.:i.s mala.o compafHas, las rtnas y pleitos fre­

cuentes, s.on t'\gresivos en lo E isico, no sólo en lo verbal y en el 

expadient:e laborlll" (ltO> 1 curactcres que en cuanto se presentAn -

son nJnl.:omas inrael,uivocon de que su personalidad raya en los liml­

teR de la psicopatia, ~demás de qLle por los mismos es dificil -­

que el atlalescente pañe Inadvertido. 

c4~í-Ec~EvEññrñ-Müñññv:-3añGE7-"TRAÑSTDRÑOS-DEL-COMPOñTAMIEÑTOº-­

EO •. ti.ANUO COSTA IHCA 1979. PAG. 62 
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D.- EL MEDIO ESCOLAR. 

Dentro del desarrollo social de cualquier menor de adñd, en­

contl:i\mcrn que la familia 1?53 el primer a.mbierife en el c¡ue convive, 

cuando cP. pued~ dGterminar que au euistanc:ia está dentro de un -

parámetro normal -po~teri~rmente al niNo debe de ingresar a otro 

medio, quo podomo!\ afirmar po;;;ee una impot'tancia da- igual magni-

tuú qt.1e üquella: la nscuala, susccrno que la coloca frenta a una-

rnipe-t" iencia cien por ciento nueva pat•a él. 

El ingreso a un mundo d~sconocido 1 el conoc:imiento ~ otro-

tipo de:- tandencitls y lógicamente lA consecu~11te nec:es i dad de 

adnpt8ción por parte del niNo, se deben considerar como motivos 

su! i e i entP.s para dnspcrli.\r en al sent icnient:os de aoledad y desam-

p~ro, lou c:uales si no ~e encausan Ue lil mé'.\nera debida, producen 

írll!=;.traciones,que urge r.~an tomad.os nn cuenta debido a la:g reper-

cu~iones graves que traen c:om=iigo. 

tn. nec:esid~d de conocer los licnitns existE!ntl!"s entre el pe-

der y r:!l h!'cer, entrQ el 11uerer y el dF.!ber 1 van d~spel't~ndo una -

c:ontluc:ta oposiuionistil y reté\dc:Jra, que fácilmente se podria con­

fundir c:on l:J. llamada desobediencia agreaivi'I, para <Ser usada· como 

arm.=t tJe óP.fenga. y ataqua por pa1·te del nino1 pero realmEtnte el -

fondo da rHch.a conducta en si 1 eat.tt cumpliendo c:on el E in -at:to 

n~tur~l-, de afirmar la personalidad del menor. 

tn el caso de que al padre haya creado en su hijo unn imilgen 

o IJ51mbolo dn autoridad mal.formado -de manara conciante o inc:on-

ciente- y el niftn f?M un determinl'lclo momento recha~a estai imposi-
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ción, ol antecesor lo tomará coma una agresión hacia su pernona,­

sin c~ptar que la negatlva hacia determinad~ acci6n por parte del 

menor es llevada a cabo de manera conciente 1 'pues sabe que con­

ello cx~spera al padre punitivo. 

De t.:ll forma inEluye la imagen dal padre, qui:? va a quedar -

grabada d~ "cuerdo a las actitudes que tenga su hijo, asi como su 

cond1Jcta general, de igual manera sucede cari al maestro, es de-­

cit•, si éste es;. ir1•acional, impulsivo e inadecuado, flólo tendrá -

la i·espuesta rebelde del menor, para quién toda autoridad será - · 

interpretada y vivida como un factor frustrante que en ningón mo­

mento le brindó el apoyo solicitado; posteriormente la compulsión 

a la repetición del ser humano 1 hará que en el momento en que el 

ni'1o llegue a ejercer una autoridad, aplique loa l!rnico9 modos de 

actuación que conoció y con los cuales se identificó. 

En la actualidad y tal como lo afirma el maestro Tocavén 

GC\rc la: "las inadaptac i onea caracteroológic:a~ y de personal id ad -

del maentro, traP.rán con~igo una repercusión tácita en la forma­

ción de l.:\ personalldi\d del nH1o convirtiendose en Erustraciories 

que \mpat:tA.r!m su vida, proyectándolo en su diario ac:tuár con --

car.ncteristicas y modos alojados de la normaº. t41l. 

Or. todo lo c"\nle1·ior, so riecluce la vital importancia que -

ti.P.ne la escuela en el desarrollo del menor, y por lo tanto la -

cons~cuenl.eo vig i lanr: ia por parte de los padres en el l\mb i to esco­

l~r d'? Rl.I hijo, ya que es por todos nosotros conocido que si cm -
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el seno Eamiliar del nino vive un nmbiente hostil y su ingreso 

la escuela representa un choque a su forma de vida, las repercu­

c:ionen de todo ello, podrán darse a conocer en un momento inn1e-­

dialo -raf lejado de un bajo rendimiento escolar o esperar un mo­

mento poaterior, durante la adolescencia -en dondCi'.' las rP.nult.?idott 

no sólo l.11 nfer.:tan a el como acto1·, ni110 que trneran consigo una­

serie du reflejos que en un determinado momento le hará rel'\ccio­

nar de una manerB no ef'ttablecida. 

La escuula tiene como papel principal el edur:at• a los ni­

no~, pcrn no en posible encuüdrarla solame11tn a rallo, tamhién de­

be ensenarle las normas de comportamiento que no fue posible que­

aprend tcr.;) en su famJ l.i"", de igual manera debe obset•var. la 

c:o11dl.1ct.'l riel menor para que en el ·caso de encontr"'r alguna anoma-

1 l n, reporte de inmediato a los padres. 

(lol) TOCIW1'N Gl\llCIA. lbidem. Pl\G. 92 
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1. - LA EOUCACION Y SU RELACION CON LA Cl1 IMINALIDAD 

Como ya se vi6 Pn el tema anterior, la flScuela reprasent:.a y-

jLl~g.':\ un papel importan.te durante la nif1ez, no obstante los erro-

res que aún le predominan, como lo eNpresa el maestro Rodríguez 

M~nzanera, al afirmar que: ''al sistema formal educativo se le con-

sidP.ra ol>~oleto y Atrasado l'micamente como un medio para la ob-

temción cli::.o méritos académicos que aligeran el ascenso por la es-

c:a.ta sm:ial del é><ito, ln cuál da lugar al predominio de escola-

rizarse Eit"Jbre el ñfan de aducarse". (lJ2). 

Enb~ tema es de ñuma importancia, ya que el menor que no 

asi~tn a la eGcuela o ~u ~sf 5tencia no sea pravechosa, será un -

m~nor fr1Jntrado y acomplejado. 

En relación o la c:1·iminalid&\d 1 su neuo es más que'eHplica-

t ivo, '¡.'A C'lllP. si se dP.~ea que un menor sea provechoso. parA si mis-

mo y pi:\ri\ la sociedad en genl'!ral, debe de tener bases educativas-

que lo re~pi\lden y aunque es muy cierto que no a todos los nHtos 

se les brinda la oportunidad para ello, también lo es el gran nó-

moro do mP.norao que no lo aprovechan, por lo tanto es necesaria 

una e~tre,c:ha vigil.i\ncia parA evitar que el nino goce de mucho 

tiempo libre, aunquP. ti\mpoco se le debe mantener ocupado todo el 

tiempo -todos los eHcesos scm perjudiciales-, porque el nino al-

obgerVC\r que lA mayorfa de su tiempo no lo aprovecha en forma de-

blda y aunAda a ello a un nef~sto medio social-, reguli\rmente co-

meterá conductas asociales, las cuales lo colocan en el plano de 

(~2l-ROORlGU~Z-MAÑZAÑERA:-ap:clt:-rñ8:I34:----------------------~ 
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la "criminalidad", mientras que por el contrario el mr.nor al acu­

dit• a la e~u:uela y realizar las tareas que ahi le imponen -y si a. 

esto le sumamos el interés de lo9 padres por'la correcta realiza-

ción rle las mismas-, poc:o tiempo tendrá el nH'fo, pari\ cometer·· -

conductas irregulareg y viciarse del mr\l ejemplo que podria 

aprender en la calle. 
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E.- EL MEDIO SOCID-ECON0111CO. 

Como medio socia-econ6mico debemos de entende1· la si tu ación 

económica en la que el menor se desarrolla, sea en forma general­

-Jugar dontle habita- sea en forma particular -su propia familia-

ya que no podemo-:; negar que si el niMo carece de lo más indiupan­

sable para su supervivencia, ~erá materialmente imposible que en 

un dctet'rnini\do momento, n1:1 llegue i\ cometer conductaa asociales -

p~ra gali~fac~r su5 necRsidades 11rimarlas. 

Dr?.ntro 1Je nuestra sociedad y en otra~ muchaii más, el poder-

adr¡uisitivo con 11ue cuenta un individuo, guiará su forma do vida­

hacia los parámetros correspondientes, llámense estos honestos o 

irragula1:es. 

l~t; indudable L:\ influencia que ejerce la economiA en 

cualquier ser humano, sin importar 1a edad con la que cuente1 

aun calJu dest,1\car que est:.e Iactor no r.s causa directa de la'ñ con-

ductas antiso,ciales de menores como lo indica e1 maestro ílodriguez 

Mazímer,;\, al oí irmnr que: "el medio económ leo puede dotarminar 

el tipo de delito, pero no la de1incuencia en si''• (43) 

O~ tal [arma que Tesulta necesario subrayar qua no es pre-

cisümonte l~ gente a la quP. se le puede llamar pobre, la que de-

linqura con mayor frecuencia. En ésta sP.ntido nos ern:ontramos que­

En loa pai~es con m~s adelanto y desarrollo cientliico e indus-

trial y con mág alto nivel de vida, engendran lou problemas de ma-

yor resonnncii\ entre loo; menores. Oo lo anterior podemos concluir 
7451-ññññJ.GÜEZ-MñÑzAÑEílñ75?7cit7PAG71497 ________________________ _ 
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que el f.:\ctor ec:on6mico y la misaria tienen una gran importé\ncia, 

aunque no non determinantes de manera contundente. 
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1.- LA CRIMINALIDAD Y LA CLASE SOCIAL 

Dentro de nuestro sociedad se da la euistencia de varias -

cli\SP.S c;oci a1es, de las cualP.5 cado. una posee determinadas y es-­

pec iales caracter1sticas. 

Como es lógico, exist~n dos que son entre si totalmente 

opuestas, una ele ellas que se encuentra en la c1:ispide de la ri-­

que:n y l~ otra en la m~~ migerable de la~ pobrezas; clases que -

~on é\nti\gón icas entre g i y de la~ cl1ales no es posible qu~ se de­

unü. recnnc i 1 iac ión, por el lugar que cade una de ellas ocupa; en­

tre los primeros podemos contar i<.\quellas personas que son super-­

millonarias, y aunque en México no ~xiste un gran ndmero, tampoco 

es de negar el minimo de su e><istencia 1 ésta gente vive en la -­

opulencia total, posee tal riquezA que es poüible l~ superviven­

cii\ de uni\ generación completa, sin que ninguno do sus miembros 

trnbaje, en esta clase es raro encontrar que uno de sus menores -

tenga prnhlam~s con la justicia, y la rci.::6n no es que no los pro­

du;:ca gino que es tC\l el poder de slJ familia que jamáa 5erá ni -

<..1en11nciada ni descubierto, aón en el caso de que la denuncia ne -

llegue a dar, los padres .;u:tuarán dn manera tal que ello no serl\­

conocic:lo. 

Y l-"' otra clase aquella que ns el polo opuesto de la primera 

nur. C<':'l'ecP. de lo más est'.rictamente necesario para su superviven­

cia, q11e ~u miG~ria es tal, qu~ pasa desi'percibida por la misma 

ju~tici .. "\. E!:!ta c:lane sociml er. un lenómeno que poco a poco ha ido 

gi'nando terreno en lñs zonae urbL'nas 1 porque regularmentn se ha-
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drasi':\rroll.ado en los l.imites de las grandes ciudades, en sus tira­

dores tic hasuri\ 1 en antigu.:\s min.óls e.Je Arena, en lo que nosotros 

conocemos como "ciudades perdidas"; la gente,que se encuentra en 

estu nivP.l tampoco tiene p't'oblemas con J.a justicia, nunque es inne­

gable que los cause, $ólo que el apE1rattl judicial no se atr~ve a 

F.!nlt•ar en el dominio da esta cla~.P., porque sabe de antomano que -

C?n ese lugar no podrá hi.\cer valer su au1-oridad. 

Pero entre e5tos dos etctremos se da la e><istencia de otrns -

cl"'sefi sociales de las cuales podemoG 1neni::ionar laa '5iguientant 

-La clase rica.-de la quo se debe tiacer la distinci6n -

con la quo se denomin!' °"'ristocracia, la cuál m.1 fortuna eu de va­

rills genera.cienes, <SU educación, cultura y roce gocial es de he­

rencia; mientr.:\s que los nominados "nuevus ricos", t:>on quienen de 

Un« m~nt:1ra lenla o por caso Icirtuito e inasperado poseen ,la riqueza 

nue nunca espP.raron, segón divernos e:.tudio<a, este tipo de gF?nte­

tiPne g1•av~g problemas de adñptaci6n a las amintade~, al medio -

mismo etc.; surgiendo de atli los menores infractores que actulm­

p1Jr imit.c".\ción y no por ccmveniencia. 

-La cli\su media.- aqul se puede encontrar un punto de 

equilibrio en la mayorii\ de li\ gente que la integra; cierto es que 

los menores no se encuentri\n en la abundancia, pero también lo eG 

qui:? gener.:\llnente poseen lo necesario para vivir y desarroll""rse­

de i\cuerdo a sur; pretensinnes1 su nota caracteristicn es que de­

~ean ascender a la clase superior inmediata, poniendo para ello 

todn su esfuerzo. 
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Lo ilnterior f1e renume al conm:i.tnien\:o de la e5tructura so­

cioeconómica de un grupo dR sociedades -los capitalistas-, y la -

influenciu palpable de cada una t.le las clase$ sociales sobre sus 

menoreG. 



F. EL MALTRATO QUE SUFRE EL MENOR. 

D~nt1·0 de les factores criminógenos enc:pntr.nmos el que se 

refiere al malt1·ato que sufren los menores in.fractures, 6ituación 

que afrenta a casi todos loñ integrantes d~ la socinrJad dada la -

gravoll.:\rl c1ue impl icñ su si tuac i¿m. 

Este factor no es actual, su inicict no ec:; tJe l'1gta eoipoc:a 1 ou­

vigencia 110 as 1ninima, no eu posible pensar en su tipo de eHister1-

cia; es una situación que se generó dese.In que al hijo se la consi-

dei•o parte de la propiedad y por lo tanto se le podia vender o -

sacrificar si la consideraban necesario, de igual manera al padre 

se le di~• ul derecho de cnrt"agir y en ningún momento !:>e le ma1·c~1 

limite par~ ella, e9 decir, si pensaba que cortándole una mano al 

munor para castigar sus actos, parte del castigo, no habla -

nadie que lo pudiera evitar y ni si~uiera reprochar la actitud -­

dr?l antr.:icesor ni intervenir en contl.'i\ de ello. 

Se presentan para su anl\li1;in das tipun do maltratos 

1)ª- MALTRl\TO nCTIVOª- Es aquél que a bo'.l\se de golpes 

f isicos por parte de las gentes 

que tienen a su cuidado al menor 

<llámese padre,tutor o cuidador) 

intentan educi\rlo, el método · es 

utilizi\do tal vez porque a ellos 

no se les inculcó otro diferRnte 

o porque lo consideran el más 
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sencillo. 

2>.- MALTRATO Pf\SIVO.- Este tipo de agresión a diferen­

cia de la anterior no consiste 

er1 violencia Elsica precis"'mente 

,sino que radica en la omisión -

absolutl\ de los cuidados asen­

c iales para la evolución tanto 

Eisica como mental de cualquier 

nino, en este maltrato podemos­

mencionar en primP.r plano a. la 

desnutrición. 

L-<\ .aplicación de ca<atigoe a los menores no tiens un origen -

propiünmnte establecido ni absolui:o, auru1ua es posible mencionar 

diversas causan de ello entre los que podemos enumerC"rl 

n J. - CuAndrJ los adultos que 9e encuentran con la guarda 

y cu irlA1ju del menor, trat.rm de que se a(1eguP. a los más estr icton 

y ~H~gerados concP.ptos de disciplina, por lo tanto cuando el nino 

r10 aplic~ lo Bprendido, se l1ace acreedor al castigo. 

b>.- Cuando por negligencia los pl\dres o tutores c>eigen 

el r.u idarJo de not"mas de autoridad y reglas de conducta, 5in impor­

tat·.lett si. 1?stán cor1·ecb:\~ o adolecen de .faltas. 

cL- Cuanúu la crueldad tiene un origen patológico, es 

dr.:"t:ir, los adulton reaccionan de una manera lnconciente en contra 

üel mcr1c1r yn se~ porque el trato que a el le dieron Iue similar o 
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por que r'Rutro dn su desviación mental c:arec:e de un "instinto pa­

ternal" para llevar a cn.bo sus; relaciones con el niflo. 

Da igual mC\nera. los factores externos qlre propician la vio­

lencia !'H.1n variad1Js, entre ellos podríamos mencionar: la igno--­

rancia1 la situ~"\t.:i6n socioec:onó1nica, la inmadurez de lo" padres y 

unA que podemos considerAr primaria, el stress en c1ue se desarro­

lla el adulto ya 11ue lo sitói\ en el p~pel \mpulsivo, irr~cional,-

egoista y rechi\Zante, Ct:\racteres qtm tarde que temprano traer~n -

consigo violancia la que se reflejará co11 maltrato para los demás. 

Este problema au_nque es de gravedad relevante, en la prácti­

ca es esc~samenta detectado, ya que el menor carece en muchas de­

lils ocí\siunes de medio pat'a deter.:tarlo, ya sea por que carer.:e de-

medloG pat"a la denuncia, o ya señ·POr su situación indaEansa. y su 

inc:apitcíd;td para i\CU~i\r al agrenor. 

E!Gl.a situacjón como factor criminógeno P.s do relev.,.,ncia en -

cuanto a las ca1·ncteristica~ que engendr"' en el menor,las cuales 

\ion: irresponnabil.idad en cun11to a sus actos negativos respecto a 

üU porvenir, crónicamente vulnerables para sus actitudes, prerJo­

minn el m.;\l humor además por lo regular son apáttc::os, dóciles, 

inactivos, obst:. inados, tenmrosos y más sombr ios que aquellos nitlos 

qun J~-unt.\i-i su.frieron maltrato. 

Estos sujetos pt•esente.rán posteriormente los resultados de 

las actitudes de que fueron victimas y par~ remarcar su negativa 

importancin, citaremos la idea del Maestro Rodrlguez Han2anera -

quilm expt'esa " •• es un problema bastante grave no solo, por nus 
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c:on~ac:.uenc:.i«s vic:.timol6gicas 1 sino además 1 porque la victima de -

I hoy puetíe ser el criminC\l de maflana". (lt4l 

.1 

(11~) flOIJnIGUEZ HANZANERA Op.Clt.PAG.211 
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Cl\PITULO IV. CONDUCTl\S OELICTIVl\S DEL MENOfl INFRACTOR. 

En este apartado conoceremos lC\s conductas cint\socio.hn; que­

cometr-n con mayor fx·ecuenc ia los menores. 

Salo se mencionan algunas de elltt9 1 no por el hecho de que -

Sl?an las ~inicas que P.Xisten, sino por que a nuestra co11sideración, 

::-.on las qun afectan de manera más contundente la imagen del nino 

cuando las comete, como cuando se le d~!:iCUbre y debe ser castiga­

do o marginado por P.llo. 

rr im~rame11te ma1·carP-mos que el nH"lo busca de mallera inmed i a­

ta lo que es conocido como 11 principios de placer'', situación que­

lo hMCi:;! pre!=<entarne ngC'J\<nta y personalista en todo el circulo -

donde sG dnsenvuelve es decir tiende a la uatisfacci6n y gratif i­

c:ación t1ca ~U'ñ necesidades sin inc.umbirle ni los demás cubren las 

propias; de igual mannra huye de todas ~quellas situaciones que -

C!ll un dnl:P.rminado momento le diagustñn o mortifican, siendo el -­

menor el\ c:onsec:ue11cia un ser que caTnce de sentido dt? responsabi­

lidad y c;1s. indiferente por todo Aquéllo que no refleje su propia­

~a.tisfacr:it'Jn. 

Esta actitud tal y como lo han n1arcado lon psicólogos moder­

non, es i l'remediable, todc:>s y cada uno de nosotros pasamoR por -­

ellrt, lo i.mpo1•ti\nte P.e; m~durnr y olvidMrse de si mir.me pi\ra ayu-­

d~r a los IJemás, porque c:omo lo eMpres6 el maestro Tocaven Garcta 

de continuar ese sendero el menor llegará a " •• despreciar las re­

ylu11 so~idlen con ~urna frecuencia y er1trar en conf llcto con la -
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ley, porque cometen actos contral"ios a ella .. Figuran en estas -

1:onduc:t."\s inadecuad;1s los mal llBmnclos vicios como el alcoholismo 

, la Earmacodependenci.;,, la p1•ostituc:i6n y el .l1umo:.euualismo (l+S>. 

<45) TOCAVEN GARCII\. Ibidem Pl\G. 8'• 
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A.·· MENOR HOMlCIDíl. 

En la cla&ificar:i6n tll'3' las conducta~ agresivas, en el grado 

mbs e>tlre1no, se encuent1•i\n aquéllos sujetos asociales que perpe­

trñn ateutados grave~ y tortuosor. en contra de victimas hum;mas o 

animi\lc~. 

tn loe; ndolescentP.s que presentan una agresividad altamente 

peligro1;.;:\, se presupone que han sufrido u11 re"chazo Gevero por -­

P<,rl:e l1c o;us padres, acc:ión que les hC\ dejado una. huella visible­

y F.?!'°• ],"' q11r.o inte11t;:u1 borrar medinntc la C\r.tuación Ue esas a.ctitu-

Lu r11·dina1·lo eG que los adolesc:entP.s agreaivos seim en sµ -

m«ynr f.') hljoc;¡ i lagltimos, o el fruto de un embai~a::o no desaado1 -

llfli\ c:nu~ti\ ml\s palpi\b lP. de lñs antP.1' it:u·en y tle una mnyor reo;;otu\n-

1: ir:\ cuando o;;e les niegi\ ul carit'lo del. hogar, sin hi"bnr medido una 

sc:-pr.!.r¿'lción íisica dr? sus progenitores, es decir, encontrándose -

tler1tro rh=?l hogAr y si.n ra:;::ón sufic:iente y 16gica para el menor, -

en .t'P.chnzñdo y meno~pret:ii\da por parte de su misma familia, ---­

acc:ió11 quf' ln hará llevar a cabo ar:tivir.lüdes .t\soc:ialas gravvs. 

Et;l:o~• ninds, debido a au eKtrema agresividad, perpetran 

ofen;;,;;1.r¡ r:ard siemprF! ineKplicebles en contra de compat'leros de su­

mi~mil r?c.lclrJ, y en 1.llvFH'$üS or:üaiones las llevan a cabo también con 

.,·u\IJltun¡ y con quien más se en.;artan fHi con los animales -nota ca.­

rc"\C:t:~rl-:;t ic.'l en ellos- tal vnz por su indafensión o por la misma 

nnh ln::."'\ dr. éotm;. 
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tJolilñ relev°"ntes que so distinguen en éstos atJoleacenten eu 

l.:\ r.J'IH?td.;1rf c:on que i\ctuán, en dr.c:ir, al momento de efectuar su -

ac.t11üci.c.'111 r-;e i::?ns.;dlan con la victima E isic.anu:in"te, i\Lmque no llega 

a inc:ul'ri1• en otros actos i"Socialea -como podría sf.!r el robo- y -

m.1 esc:;i::.;_\ tandenc:ia al arrern?ntimiento, ya que por lo regul~r con­

sidel'a q11e tiEme ra:::=(m nar01 actuar de la manera en que lo hi:zo 

.:'ll punto e.Ir~ que por declari\ciones, afirma qua si tuviera otra -­

oporf:iJnid.":\d para reali~.:ir el mh;mo ac:\:o, lo harin on igualdad-

dn e: i rr:• 1n~tC\nc: i i\5. 

l!~l.o~ jóver1f"!l SP. consideri\n 11 vJctimas" de un medio ,ambiente 

qw.? no .1 .,-.:; aceptn ya que los es criticado y censurado su modo de 

vi n .. ,, ~et i. tud que reflejan en un~ pnruonal idad que denotn ret~ y 

d1?.,r.:t:1nfi.;¡n::a hacia lo previamente -estllblecitlo, por lo tanto siem­

pre habt'á 1·ecP.lo haci.n loa demás y E lnalme11ta actuará i\ .l.a c.lelrm­

~iva, ~1Jn~1Je no suír~ el ataque de nadie en particular; ademán ea 

iH:npl:.ilble la idea de que si se olvida por un momento de que todo 

mu11du intenta agredirlo, puP-de no mostrarse tan antinocial en 

otros ~~n~ctas, y par lo tanto llev~r a cabo un~ serie de rela­

ciones s1:Jciales qua en ci.lgán momento podrián ser considerac.Ja.s 

como normü tn.~. 

E~.te problema negán la opinión de diversos sociólogos, la 

mayot'ta Lle lag vocns repreaenta un desajuste emocional y psico­

~ocJnl ~lt~ nunci\ {ue clntectado y en caso da que lo t1ubiera sido,­

pi:tnnarnn que dni:;~parec:eria con el correr del tiempo, a que care­

r{,"';\ de import;mcii"I; porque es innP.gallle que quir:.in se encuadra. en 
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6st~ modalidad de cand1Jcta, empieza a cometer actividades an­

ti~oc: iülos desate? 1nuy temprana edad y por la general, las cometerá 

en el· f1Jturo, cuantas veces se le pres~nta l<'} oportunidad. 

El n1enor que pre~enta este grave problemn, rehuye las rela­

ciones amisto¡;as y sociales, abstinencia que tiene lugar en 

r:unnto que no sahe desenvolver~e con la gP.nte ('\Ue le redel\, en -­

rel•'"\C::ión ._, aus actitudes hostilc:; 1 admnáo de que, los nlNoñ qua -

qun SR i?nc:uentran i\ su alrededor evit.!'11 el ac:eri:ársele por tomor 

~ ~uñ raac:ciones violentag ya que e$ de su conocimiento que a la 

mcntn• pJ•1Jv1Jc:ac:ión y ai:in sin ella, re$ponder.t\ de mnnera invariable 

con vtolerH-:i.'1 1 da e!:.to r;e deduce qL1e por lo rogulnr son seres 

soli.tartnz y h1Jr.!'t"los. 
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O.- LOS MENOllES Y LOS DELITOS SEXUALES. 

1.- VIOLACION. -

Pc11· violn.ción se entiende según nuestro Código renal vigente1 

nx·t. 2b5.- "Al que por modio de la violencia E isica o moro! -

realice cópula co11 persona de cualquier s~xo ••• '' 

P1Jr Jo tanto ~s la relación seuual impuesta y consumada con -

vinlenci~, la cu~l es su nota car~cteristica; y no nos referimos 

p1·ecionmento a la violación que.se comete en grupos, sino aquella 

en quP. nl. joven i?S C:c"'\pk=. do actuat• por si solo. 

rodRmos afirmar que el adolescente qu~ comete asta conducta,­

si: r:inr.ur·-•ntra en una posición familiar bastC\nte anóm.:\la, en donda­

lL\S relaciones si:m más quP. deficientes, una nota sobrt?saliente en 

ln mayorln de ~stos casos es la ominión de una figura materna -

-<;";P.i\ 6-;;la nor abandono, muerte, divorcio, etc.- de manara. tal -­

QUA e.l nino jnmás Aprendió a convivir y a respetar a una mujer y 

pal' lo tm1to crece con una serie de complejos y Erusb·aciones -­

hl'lr.i11 el p~pP.l fementnc>, y cu~ndo llego':\ a su .:\dolescencii1 buscA -

de5trtd rl.::i. cJ mostrarle su rP.ch.:\zo de itlguna manera. 

F.;u imno1·tante :;etlalar l~" relevil.nt:ia que juaga en la ccJmisiOn 

de énte ücto la particular se><ualidad individual, la cuál se pue­

de encontrar liguda a una momentáneo<\ exaltación erótica que se 

d~~~rrolla g~neralmente bajo la influenciA de ciertas condiciones 

ambifmt:nlc:•s pal'ticulares, que pueden consistir en estados l.eves -

de intoKicac:ión -.::i.lcohol- asi como de la lectura thl impresos por-
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nogr~f icon, etc. 

T-!'mbi P.n debemos considerar como causa importarite para que un 

jovtm cometa este acto, lrt represión seuual bajo la que ha estado 

en su niNez, ést« causa toma import~ncia en que el niNo no es 

cap6z dP. evolucionar mentalmente en ese aspecto, es decir, su 

cuerpo ~l no poder evitar el desarrollo f isico que se presenta, 

neca~ita 1Jel desahogo natural que se le reclama, pero debido a la 

reprP.~ión en que se encuP.ntra, esto no es posible, de manern que 

busr.:a la "salida" mhs Eár:il que en ese mo111ento se le presenta y 

e~ i:lhl cua.ndo se at1·cve a cometer una violación. 

E~te tipo de inf:rar.:tores no parecen provenir de una clase so­

cli\l ~HifH:-!clflca, es decir, 'los podemos localizar tanto en lan 

c:lases bajas como en las Bltas. 

Podemos considet·ar que éstos menores respecto a nu conducta 

habitual )' salvo ella, pueden ser personas adaptadas ya qua en 

rel.Clción a fiU$ demás nefer.ns -Ea.mili~, amigos, escuela,- no lle­

gan a p1·esentar mayor problem.:l, eg decir, pueden ser los adoles­

cm1l:es ml\r, responsable~ y ec:u:-ntmas, sin que en ni11g~n momentlJ 

P.no;:;eMnn su verdadera persona.! id ad. 
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2.- INCESTO. 

O~gór1 el Código Penal vigente en su ArtSculo 272 1 por inces­

to debemos entende1· a las relaciones seuualea que se llevan a cabo 

entre ascendientes y descencientefi, asl como .nquélléHJ qua se d.'ln 

entt·a hermanofi. 

Oivr.'l'Gos Autoren reconocen a ésta conducta delictiva como 

un reflejo de ~iull\miento. 

Lar. 11otE1.s c:arAr.ter•i!ltic.._s de Jos merto1·es que lo comet.en es 

RU P.struc:tura famil ÍüJ' -nuevamcmte juega un papel por demás im-­

nartnntJJ en cuanto a lit formación se>tual del menor -y en segundo 

término 1=11 medio sociAl; r~gularmente entes infractores provienen 

de cll\~cn l>ajan. 

Cl ni:u:leo familiar plantel\ en estos canos un grave problema 

cuantn ~ los niveles ter~péuticos ya que los actores de.l mismo 

pertenccn11 a la mi~ma estructura, lo que liace más dificil la ac­

tu~ción d~ lAs a1JtoridAdeu. 

Cu;;u1rJo P.l sujoto par.ivo del acto, es un menar, es innegable 

la clcatrf= qtJe este acto le dejará durante el resto de su fJttiu-­

tnn~t~, ya que GerA una persona aislada, tiurana y la mayoria de 

la-:; oca5i 1Jnea cruél 1 ya que tender .. '\ l\ cubrir de alguna manara la 

di::?ht.tir.1:-d ciue siP-nte por no haber sido capaz de evitar y en algun 

mrnno:?nto r.h:• manP.I'il lócida participar en ente tipo de actos. 

En cuanto a la clase social se puedP. afirmar, que ma\1ormenta 
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nroviclH"l de la baja, y aunque como ya marcamos en temas antorio­

re5 que el medio socio-econ6mico no es cletormir1ante, t~mpoco po-­

dnmos olvidar su trascedental influencia. 
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e. EL MENOR y LA EJECUCtON DE DEL nos CONTRA EL 
PATRIMONIO. 

1.- ROBO 

Dentro de 6ste tema conoceremos de manera general las carac-

ter{stictt~ mt\s notables de los ment.,res que incurren en ésta con-

ducta. 

E~ ncr:as.;1.rio hacer hincapié en que na hablar.'\ dE' una manera 

gF:"nerAl, nor lo tr.:lnto, no es estrir:to que ~iompre su prE?t;enten 

las mismi'G cau:?as, ya que éstas puP.t.Jen Va\" i.!\r Ue u11 n iílo .J. otro, 

pero D~ qu~ ne den una, o Vi\rias .;1. l~ ve~ en cada infr~ctor, 

r.so r;?c; innegable. 

El menor qut? rec:urre Al robo, pu1· lo rcgulilr p1·ovienrt tie las 

c:la~ec;¡ obreras da los s:iectore~ lll'banoc;, que en f•ll mi:\yO.t' la hnn 

vivido ~n barrios contaminados y corrupton en donde .,'\bunda el mi\l 

ejemplo de los criminales adultos, los cualef' no llenen cuidado 

de conr.ervar en secreto sus C\ctividades, ensenando f?ll mucho9 ca--

sog ~l ntna a delinqtJir. 

Ruclt? cncontr~"ll'S'i! en todos los D.dolescentes que recur1·en ·al 

robo un."'\ tcmpro'\na iniciar:ión cm las ac:tivic:htde!'.4 tJolictuosi~s, 

~".\p1·1.rnim-'\danH':?nte nueve o diez anos. Alguru.\s notan ralovanten en 

r.•l.lns c:is J..n segu1~idad f1Ue p1·eoenl:<1n en ~l mismos, la cul\l nunca 

~bandonan, y su orgullo por los <1ctos realizados, ya que como 

considc!ran que hacen bion, no mueslran el minimo a1·1•epentimiento1 

maniiiet:;la regularmente hontilidad hacia los agcntan de sngul'idad 

)' h·':lt: i"' lA:. autor i di\deg' CUl\lCEiQU i Ol'í\ qUff SOi!\f1 cntl\S. 
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Un,"\ C-:1:\rncter ist ica sobresaliente de éstos in.f ract:.01·eo, · como 

lr.J F1Hprf">c;C\ Don. G. Gibbons es que "este tipo de transgresores se-

vt? c:la1·a111ente que se cont;ideri\n a si mirunnm c:.omn victiman do la -

srn:iedü.tl, quién la-;; niega toda c:lasc de oportunidades a las per-

o;;ouD.s qur. son r.01no elli:J!='o; de ahi que cuo.lquier norma de coopera-

cción ~oci~l, lRs parezca una tonteria'1
• (L16) 

De lo anterior porJemos deducir, el porque los menores que se 

C?ncuentrl'ln en ésta situación, por lo 1•egulnr buscan lo5 medios 

pnt"I.\ i\•1lojust ir i car~a'.!. 

El desarrollo de oc;;ta mantalidad :.:e desprende de factores 

c:C\U~i\l~·:;, que por su importBncia no pueden ni dP.ben m~r omitidos, 

r-11l:1•e los quP pod~mos s~f'lnlll'' tanto el ambiente social qua 1·odea 

al nií1o, C:C'JmO al Ambianb~ oconómic:o en el Cl,UC! hii' vivido, porque -

como ')'.;' se habfa mencionado, si un adolescente cnrece da la mas 

elemental economia para cubrir sus mlnimas necesidades, llegarA 

el momento en que recurra a otros medios para conaeguirlo, aón a 

pesar de saber qua están equivocados, y sua actuaciones sen 

conduelan irregulare5. 

ror to rP.gUlM.I' escoga a sus ."\mistac.Jes entre los menaren que 

~un i·econor:ida-=; on el barrio como 11 t:lelincuenten", .ldmnán de prtl-

blemAtico"=i, y es precisamente en este ambiente donde el ladren-

;.unl o h., t tri resprd.lln p;:1.1•a sus i\C:t i vidadea agresivas y e in icas, 

puP.~ :;;.'hr::! de antem.t\no que en otro ti.pe dn ambiente -alguno que -

\l,/;)-iiliiri3:i3'íiiifüÑs:o:-5¡;:¡:¡¡;¡c;üEÑi'Es-5üiiE:Ñ!i:füi-::rciiíi1íÑALES;;--------
E.ll. FfJNI)[) DE CIJLTIJRA ECONOMICl\.HEXICO 1969 PAG.68 . 
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puedo'..\ dentro de las limitaciones ~er considerado sano- !Uerh re-­

chazado e ignorado. 
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D.·-CONOUCTAS ANTISOCIALES DlóL 11ENOR. 

1. ··DRDGnDICCJ ON. 

En indudable quP. los jovenes y los niflps se inclinan por el 

UEiO de l..-:is droga-;;, pnr eol c::ontm:to con otros unuarios , siendo en 

m11r.hi1.~ nr:MGinnet;; uni'\ activided r\Ue se llevr:t °" crtbo flLW Flimple -

imitacit.'111. E~te cono:rnmo es Iiworecida por contacto social, fácil 

acceso a los fármacos y una actitud prevalente entre los 

jL"lV(!'llr,JS, que eJ<4*1ta sus virludes, de~de'1a peligros, los rodea tJe 

i\lll'r?Oli.\ mAgica, que i¡;uscita curiosidad y los convierte en un alm-

bol.e d~ los .?.nhelos de emancipación, 1•ebeldia y omni11otencia. de - ¡ 
lnn ~dnl<?;,centns". (117) '1 ,, 

1 

f'\;imismu us innegable el hecho de que el grupo que mé.s está 'Í 

r:rnpue~l:rJ pAra c:aet' en la drogadicción, es aquál quF? prenenta ,mn-

ynt·C~f\ problemas emm:ioni\lCHi -L-:arenclas afec:tivaG-. 

El Olr::\C!ltl'L"') nuiró:t Cuarón P.Hpresü que: 11 los farmacodependien-

te1; ti~nen un mn..l concepto de oi mlumos, R~ sUhl?stim~n buscando -

el pl<lcc.r P.n l ~"' pasividad; non incapaces de mRntenex· relaciones 

ami.st.osa':l y se les tHE lcutta ajustarna a las e><igenc:ias del hom-

brc, adm11ár:> d~ que tienen una not:.oria ineptitud para soportar 

las fr1,.1st:.raciC\ne~, $e si'lhen inopl:oñ para competir en términos de -

igu.""ld.:\•.t L-:on sur,, se1nr?jC1ntos y saben que est~n de;;tinodoo:; a ser 

in[i;orint'G!"ii y df!o:ipreciados (porqua ~e despreci~n >. Las drogas 

r·ePmplü.:::iln afer:t:u, sR>co, y comida y hacen que quienes las 

empl~P.n 1 110 les intere5e 11i preocupe lu que ant.es le5 interP-naba, 

P. intr.r~~iA nhc11·a i\ MU~ compaf1oro'i'• él.llstemios. (L18) 

lli7l-GOÑ-ñ:BIOBOÑS:tGTdé~-pnG:70---------------------------------

t '11'. > PBlCllLUGJA DEL l\DOLESCENTE EN íll\LACION CON Lf\ Fl\Rl11\CODEPENDENCIA. 
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~J ma~utro TocAven Rarcin indica CfllO las principalRB puer­

t""5 de .,cr.:P.so, d11r.;1.nte l•"l adolescr~ncia, l\ la enfermedad social de 

la f,:wm~codependencia, son "la desintegración famili.;lr, la presión 

d1a Ql'Upo 1 la curiosidad y la fuga a l.;¡ realidad" Pt9) 

f\ur1r¡ue no pD1Jemos negar• el papel tan importante que juega -

en Rl atr~ctivo de las drogas la publicidad si11 me1Jida c¡ue ne -

l1acn poi· parte de ellas, llev.;1.ndo a cabo 1Jna difusión indiscrimi­

na<.Jtt snbr~ e!=it~ problema, logrando en much.:is oca:;ionee elar:tos -

crJntr~prorltrcentea, al despertnr la ct1riosidad e11tre los jóvenes,­

ccuJs ... 111do en much.:1.!l de lag veces más dano que beneI icio que el -

mismo proselitismo ambientAl. 

cOma Jactar criminógeno esta "enfermedttd social", tiene una 

reson.::\nc i a más l:1•,".\scnnrJent.nl que muchos ab•os a e ton, ya que el 

nrno o adolP.scer1te que busca refugio en P-1.ta, pie1·cle su capacidad, 

ele ontencler y detener las actividades ir1•egulares qUR lleva a ca­

ho. 

t-lo 1:Mbl'.'!' ctuda que el E!itado siemprF? ha mostrado su preocupa­

ción por t.:ratar dn resolver esta situación, puP.s conoce de ante­

m,ino qui::- c:adü mt:inor drogñd icto, representa un grave peligro para-

1,, l:.i:11:fed~-:t en genero:\!, no t;olo por el danu que se estn causando 

a -:;f mi;;ma, sino que F.!M cu~lquier momento tratará de convencar a­

uun d~m4u compalleros y amigos de que esa "Iantasia" es grata, de 

l:.<.\ t maner.:i que, c.'lda vez ~eran más las gentes que tengan que de-



ch.;¡=an ::--..~ c:cmpl>:?tc: l~ d~CSO\ v ~v v~ ...... (:\'41t h'~'\' ,n,.\t,.,,\ \J\~ "'""~'''\ 

na'.:i ce::-'i?bral<?;;. c;ue j.;;m.~5 Si? vu11?lvt:•l. "" ''""'\-:upotH'.'\\', t,;\i\t~' \'~'\1 
'"""'"' 

ra:::Gn COl':'i.O porque el joven no tirnn \,n¡n1\.01..H:1. 'd.\ltt,·\\tl't'*'d \\.t'I\'•'-' 

continuar, pr~fiP.re alejar~c th"?"f\nit.tv~mttol..- ,1.,.. r.o\\. .. ,, \' U\I\ °t\\Ai\-i\· 

dP-torminación pierde complet."mnnt~ lvn' t1p\l\'llll\\dt\\hH\ d1i \\f.\\\\• \lU 

;:;u ~itu~c:ión. 
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Cie1·to es que i;i lr:m padres, tutoren o Eamili¿\res del nino -

se percat.:\n a tiempo dal problema, podrán ayudarlo a salh• de él, 

t:on el .:\poyo de ma~stros, médicos y de la 1nipmá. sociedad,- la 

cual tiun~ establecidas in~tituciones destinadas para la íarmaco­

llr.penci.::.1- y posterior a la rehabilitacit'Jn 1 se le educará de mane­

ra t~l que no vuelva a cometer el migmo error. 

Porqu1~ es innegable que entre más tiempo pase el adolescente 

usando drogas, más dificil será alejarlo de ellas, tanto porque -

ou dC?penrJ~ncia ha rebosado su propia capacidad de decisión, como­

purque la gente que lo rodea prefiere hacerse a un lado sin im--­

po1·tnrle lr. suerte de el menor, tal ve2 por apatía a la responsa­

l.JllidadR que significan el tratar de rehabilitar a quien se en­

r.uentra en ésta situación. 
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2.-EL ALCOHOLISMO. 

Al i\lcoholismo se le de-fine como una enfermP.dad cróni­

ca, psíquica, somática y psicosomática, que se manifiesta como un 

l:.ra1;toI'no del comportamiento cE\racte:riz.:\dO por el consumo de be­

l1idas alcohólica~, que i:;obrepasa los; hábitos permitidos y que ad­

mite .tris usos sm:i.:tles de la comunidad, r.nfermedarJ que perjudica 

gravr:?mc--11tP. a la salud del bebedor, y i\ c:;u situación nociC\l y eco­

nómica -P.1' nec:o!:;i\l'io subrayar que cuando ésta enfermedad se ha 

C\podcn-i\cto por co1npleto del sujeto, aEocta todos nus ámbitos-~ 

El alcollolismo representa otro de los problem~s sociales de 

que.~ ~'! .:il"lalcce ttc:tu~lml~nl:e; (H'oblF.?ma que se torna má~ obacuro y -

patatico Clh.'lndo "ª prescmta en los menores de edad. 

E1 alc:oholi!o.nto eg igual que la drogadicción, s:;u1·ge más por 

imitt:\c:ión que por convicción y es innegable la ln!luenc:ia qua 

ejr~rce el medio soc:io-económico en los jóvenes, los cuales por ca­

recer di" CIQUP-llos valot'es morales y sociales que debieron haber 

ap1•Rndidu ya fur.ra an su Eamilia, y P.n su primera infancia, bus­

can el raEugio en el alcoh61, para olvidarse de la situac:ión en -

ll\ que se encu'lntran. 

Dcfinit.ivam9nte y en cualquier punto de compnración, se 

c:onsidel'a ClUR es mas fácil que un menor sea alcoh6lic:o, a que 

lloguP. a l~ fi:\rmar:r.idP.pendenci°', y éste rA::onamiento tiene uu ra­

::¿1n de c;er, en que el alcohól en de más fácil acceso que lau dro­

Qr.\r. aun que esta idea no es compartida por la generalidad, tiene 
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mur.lle de cierto. 

nqui en Méuico es sabido y comprobado que en las clases so­

cial,~s bi0ja y media, eui!;te un gran indice d9 alcoholismo, re--­

flejo rle .los problemas económicos a los que se enfrentan de t~\l -

forma qui~ es fár:il 11 aceptar" que los hijos de un Alcohólico sigan 

~l mismo camino. 

Pe~o que sur:e1Jc cuando un Adolescente recurre al alcohól 7, 

Cu,"nto darlo se cauüa ~ sl mismo, a la sociedad a la que se debe y 

a ou prc1pin familia?. Primeramente)' como punto importante, dire-

mas que dMl'fa su organismo 1 destruyendo su constitucion f isica y -

poateriormente en üegundo término su imagen páblica, ya que no se­

rá aceptado de igual manera en un c:irr.ulo social en donde axinta 

un rechazo por el alcohál; además·debemos de est.ar concientes de 

4ue en más fc\c:i l su :Ingreso a lü com:lsión de conductag anti­

sociales, ya que ñl encontrarse en ese est.ado pierda todo control 

sobre s.t mismo y sobre sus actos, olvidándose guilrdar la compos­

tu1·~ que cl~b~ ir, ~J.terándose ~in r~:ón ha~ta por l~ sol~ presen­

cia da la d~más gente4 

Diver~os nutores establecen que en el gr11po de edad de -

siete ~ diez y siote aNos 1 la pre~encia de éata alteración es es-

cana y en su milyorta no conforma un verdadero alcoholismo, pues -

no sP. a~ocia ü dependencias pñicológicas, abuso regular, imposi-

IJiJ.idacl de AbsttnP.nci"" y finalmente pérdida de todo control¡ pro­

bablemente esta idna tenga bases, má~ t'1ay también que determinar-

t1u1? mi principia, no es prechrnm~nte el alcohol un problema, mAs-
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entl'~ mayar sea su avance, mayorP-s consecl1encias traerá consigo. 

Cr.:in base en lo anterior, es lógico entender el porqut!' tan­

to el Esti\do como la .familia y la socieded eÍ\ general, deben to­

ni;n• renolucione~ respec:to tln é,.r,te problema, ya que no debemos ol­

vidm.• que al igual que los drogadictos, por cada menor que se en­

cuentre en eoSta situación, pierde un adulto que respnnda por sus 

actms. 
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3.-HDNDSEXUALIDAD. 

El ser humano tieiie un desar1·ollo compJ,ejo desde el. punto 

de vista sa>eual, que no es posible de~arrollar plenamente en 

é9te trab¿\ja 1 más es necesario conocerlo de una manera que tal 

ve~ pñrrazca superficial. 

La infancia es el periodo en el que se presenta la forma-

ción de la$ dngviaciones GeHuales, quP. tendrán su plena manifes-­

tAci6n a p;.1.rtir de la adolescencii\ 1 y qw! -marcan al menor durante 

\:nda su vidi.\. 

Dentro da las desviaciones seH.UE\lea, merece un.o:t. considera-

1:i6n p:\rti1:t1lar el problema del homose>eualismo, dada.o las graven 

consecucnc..:ias qun esta situación puedo C\carrear, tanto en el de--

s~rrol..lo p-:;iquico 1lnl individuo como en las relaciones sQciales -

quo r2'.l mismn tiene que llevnr a cabo. 

En necesario e importantF! el dh:;eminar toda conducta entre 

.\n<;. ralos df?l homom?xualismn p1'opiMmante dicho; los roles homo­

seHualeG Gon las relaciones afectivas entre lé\s persona¡¡ del m
0

is-

nuJ r,P.xtt, qu~dando las mi-:;mt'IG en un pla~o puramente sentiment~l, -

pt1r lo tc:mto tenderán a deGaparecer espont~neamanta a medid•'! en -

quu la pergonalidad del ~ujeto ge ac~rque a la mad1Jréz pslquica. 

t1\r.?ntr-'\S qu~ el homoñexualismo auténtico, no solamente se -

m.~niI ioata en l.n atracción E isica hacia las personas del mh;mo 

\~l:>}tr1 1 s \110 r¡ue SI? agrega el rechazo y di sgwato por el se>Co opues-
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to, '3!5 este el instinto invertido, P.n P.l sentido p1•1Jpio de lapa­

l~br~; ~$lo sucede ~n el adolescente como si hubiera nacido de un 

german que llavétril P.n si la inversión se><U·",1.· 

El verd.o\dero homose>eu.o\l por nccesidac.J de proselitismo, es -

un c;orl'uptor; ~e r.E i e: icma a su jetos como él y a otr·os muy fil.lges-­

t ionablP.!; a menudo, deficientos ment .. ,les, pervirtii~ndolos. 

Definittvame11to ~e acepta que todo l1omosexual es anormal -

e inmadur•o 1 y por lo tanto sus necesidades siempre son eutra('(as y 

desde lu<:?yo ajenAs a los nr.Jrmale~. Generalmente tiene la tenden-­

cia peculiar de que todo gire alredF.!dor de üUS problemas amorosos, 

y cu«ndo i' éEttot1 no les encuentra noluc 1 ón, su.Ero celos 1 rabia' y 

deprenión, llagando hasta el auicidio. 

ror lo regular t:ienP. mr.mos estabilidad emocional qua ·los -

hntP.roiH?HUñll:!s 1 y vive impulsos fortísimos que no puede eludir, -

al igual que los que hay en determinadaA personas para lan cuales 

no pueden r.;ovitar su tendencin .nl robo y les ha.ce prácticamente -

imposibln la vida l1onrada; o tambión aquella atraccion irresisti­

bla al .:tlcohol, características que nos hacen concluir que puede 

l lry.:ir a c;.uc:eder que el problema de homoseKualismo por salir del 

ámbito de restricción del mismo ser humano, podria traer consigo­

otl'-"'" conductas antisociales. 

En Jos adolescentr.s es frecuente que se presente cierto -

urAtlo do homose~ualidad, aunque la mayoria conserv« u11 carácter -

pa~~jaro, siando por lo regular que se reduce a tocamientos con-

10'7 



masturbm:ion reciproca o simple~~ntF~ en camón. No es menog cierto 

sin embargo, que puede rli\1' origen a verdaderas desvi;aciones seKua-' 

las. 

Sucede con l.Ds práct i.cas homoseuuales, lo que can las rela­

ciones !:ieHullles normales, es dificil vencer un hábito y más si -

este se P-ncuentra invartido. 

Tt\mbién es válido A.Ceptor que siempre es mejor prevenir una 

mllla inclinación, que dci1üt.t=1rrarla una vez adquirida, ya que cuan-

do el prohlema ne encuenl:ra en su inicio, cuando s6lo consiste en 

ci~rta~ ~ctitudes 1 si lA familia se percata de ello, aón puede 

logr:w le'\ reh¡\hi litación mediante congr.jos y tal vez en alg~n mo­

ment.o sea necesaria la -"Plicación de correctivos; más cuando el -

p1•oblr:ima i:?stá en pleno C\uge, no en posible prestar esa ayuda, sin 

qu~ se omlta 1a presencia de un psicólogo, de un médico y de gen-

te que ~epa la manera de raolucionar e-ata situación .. 
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I+. -LA PROST!TUCION. 

E!'i innegi\ble que la prostitución ha e>dstido desde tiempos 

1•r-imoto~ y en t?l mundo antero siempre se ha p;esentado; a tal pun-

l:o que se puede afirmar que surgió desde el dia en que el hombre -

e~f>ezó a vivir en comunidad. 

Cnmo rusultado del caon de valores que en este momento vi-

vimost ~11 observo la fülta dol V<:\lor fundamenti\l que se debP. 

'"'tribuir a l.üg peri;:;onm; y como consecuencia, no e><iste el e;ontido 

dP. l o-n demás qu'l son der ivadcrn de aqul!l. Como son el deGarrollo -

d'1' ·.dd.:l camón y el trabC\jo. 

Definitivamente el problema de la prostitución no puede 

atribtJlr9e ~ una causa ónica, sino que descansa en uno multitud -

de razónes y !actores que es necesario evaluar. 

El maestro llobnrto Tocavén Garcia, dice que entre éstos fa.e-

~orPs se f>lJ~den senalar: 

1) "Un hooar rato, fundamP.ntAlmente insatisfactorio, con -­

f~lta del adecu~do amor paterno y d~ seguridad, o donde 

'iF.' vive una disciplina eucesivi\ o por el contrario una-

e~~gerada libertad; 

~) PE"t•e=::a, nutoindulgenc:ia y deliberada intención de ganar 

dinero fácilmente; 

3) Fuertes d'?soos de éuito y atractivo se><llal entre los -
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hombres, asociados con inmaduréz y dificultad para acep­

tar la realidad¡ 

4 > Rebelión contra la autoridad pater~a y social, espe­

cialmente durante l~ adolescencia y primera juventud. 

5) Grados leves de deficiencia 1ncntal.'1 (50) 

Todo5 estos factores de iniluencia atacan de una u otra ma­

n~~ª la estructura emocional y la personalidad del menor y ran la 

mnyoria de las oc:asione!ñ P.sta actuación traerá consigo la c:rea­

ci(m de r.1tro tipo de conductas. 
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e o N e L u s I o N E s 
1.- En el Distrito Federal es necesario reducir lA inimputabili­

dad da los menores a diez y sois al''fos, p1Jes da nsa edad en -­

adelante ya ~e es Cilpaz de conocer la magnitu_d de los actos 

rei'\lízaclos y $ll~ consecuencias. Ademá de qua entl'e los diez.­

y t;P.is y los diez y ocho anos el menor infractor se encuentra 

en lü mayoría de las ocasiones viciado por el medio, que lo­

ha orillado a cometer las conductas antisociales, poi• lo tan­

to se t:lebe evitar que corrompan a los menores que no h.nn lle­

gado a esa edad. 

~.-El interés de ente trabajo, no consiste en el.ataque a los -­

h1frc.1c:tores que asilan entre los diez y seis y diez y ocho 

ano3 1 sino en la defensa de aquéllos que son mas pequeNos 

3.- En necesario que en toda la ílepóblica, se e1;tablezca un con­

teuto general de la gente que aerA considerada inimputable de 

acuerdo a la edad con la que cuente. 

•t.- Pw1·a seguir evitando conEuciones c.1 las que los teóricos se 

han enfTentado, nuestro Código Penal deb e9tablec:er de mane -

ra P.Mac:ta, lo que se ha de entender por imputabilidi:\d. 

s.- Los menores infracto1•es son un~" aErenta a la sociedad en ge -

neral, ya que ésta no supo encausarlos; enton representan la 

viol.:1ción a una norma de interés socii\l, la cual los catalo­

ga peligrosos, por lo tanto, no basta solamente el castigo 

p.ara darle E in a ese problema, sino f')Ue debe jugar un p.;lpel 
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impot"tante la reeducación que se llevarA a cabo posterior a -

la ~ctuación del infractor, asi como también es importante -

la pr~vención de estaü conductas del menor inlrac:tor. 

6.- La sociedad considera el problema de los menores infractores­

en forma inmediatia, pero no cataloga todos los antecedentea -

que le dan origen. 

7.- LI\ inadaptación al medio, surge en cualquier etapa del dona·· 

rrollo del menor, es vital detectarla a tiempo para evit~r 

que siga creciendo, y produzca má~ dano del prrivfgto. 

6.- Todos los Eactores criminógenon inflUyP-n de una u otra mane -

ra; las conductas .:i.ntisociales de los menores no son entes -

o in lndos. 

9. - L.:i.i;; c1.mclucto'\s dt:il ict j vr.15 de los menaras infrac:l1n•es, -no pur -

el hecho da no ser tipilic:adas en el DP.rec:hn renal, d11>jnn de"'"' 

ser nociVllS, dr. maMP.l'.:t tal, que hay que vigila1• l.ils irregula­

ridades que presenta cualquier menor, para frnnarlas en el -

mnm~ntn da sue-. primeras manifestaciones. 

10. En el conte><to soci.ill en que nos rtncontramos, por cada menor­

infractor1 se puede reconocer con fucilidad al adulto frus-­

tra1jo; qua e><istirá en el futuro; que no serA capaz de apor­

tar ningón beneficio ni a si misma ni a la sociedad en gene­

ral, ya que e~ necesario un gran trabajo psico-bio-social pa­

rci que se olvidr-m J.;,,n conductai:; antisociales reiQlizacfas du­

rnnte la minorJa de edad. 
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